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Las materiales que aquí se presentan forman ¡Kirie de ht serie denominada
•Del curricula a la práctica del aula: que llene comí< ohjeiiro principal ofrecer
ii los centros y al profesorado ejemplos de Proyectos educativos. Proyectos
funiculares. Programaciones, Unidades Didácticas, etc., que han sido
elaborados por el profesorado de distintos centros y departamentos.

Los ejemplos que en esta colección van a ir apareciendo no pretenden
coustilujise como modelos únicos de lo ¡¡ue representan, sino reflejar el trabajo
de distintos profesores y profesoras, de su reflexión sobre el proceso de
enseñanza y aprendizaje, y de las decisiones que han ido lomando en los
distintos ámbitos de su labor docente.

Ui autonomía que la LOGSE otorga a centros y profesares supone un
importante reto que difícilmente se puede abordar en solitario, por ello
el Ministerio de Educación y Ciencia, a través de! Centro de Desarrollo
Curricular, quiere difundir toda una serie de experiencias del profesorado
que inició la nada fácil tarea de anticipar la Educación Secundana
Obligatoria y el Bachillerato, de manera ¡fue su experiencia, sus aciertos y sus
eirores constituyan un punto de partida para el profesorado que se vaya
incorporando paulatinamente a la docencia en estas etapas.

En este sentido, los ejemplos que se incluyen en esta serie difícilmente podrán
ser asumidos sin más por un profesorado distinto al que los elaboró. Su
objetivo es ilustrar el proceso y no resolver el producto, ya que los centros,
a partir del análisis de su contexto, deberán adoptar acuerdos acerca de las
estrategias de intervención didáctica que van a utilizar, con el fin de ¿¡segurar
la coherencia de su práctica docente. Estos acuerdos se han ¡le plasmaren el
Proyecto educativo del centro, en los Proyectos curricnlares ¡le his etapas
y en las Programaciones.

Tanto el Proyecto educativo como el Proyecto curricular constituyen
instrumentos que sistematizan las decisiones compartidas quu t mía centro va
adoptando, con el fin de adecuar el curricula oficial a su realidad y planificar
su actividad educativa. En este sentido, la Programación es un eslabón más en
la concreción de las intenciones educativas, ¡a parte del proceso que parte de



tos as/jeclos más generales de la planificación y los concreta en la práctica del
aula, lista tarca no es nuera, los profesores siempre han programado su
trabajo teniendo en cuenta su experiencia, las condiciones del centro y las
características del alumnado. Un este sen I ido, programar es una práctica
habitual derivada de la necesidad que cualquier profesional tiene de
sistematizar y organizar su trabajo.

El grado de formal ización que alcance la Programación, los elementos que la
integren y la estructura que adquiera sólo tendrán validez en la medida
en que contribuyan a la elaboración de un plan de acción reflexionado
y adaptado al grupo de alumnos.

El Ministerio de Educación y Ciencia, a través del (.eniro de Desarrollo
CuiTiculai; haciéndose eco de las demamlas del profesorado en torno a!
proceso que se ba de seguir desde el Proyecto cuma tiara la Programación,
intenta con esta serie ofrecer ejemplos que sirvan de orientación a otros
projesionales. Dichos ejemplos plantean propuestas abiertas, flexibles y no
lineales, que pueden orientar la elaboración de otras ajustadas a distintas
realidades.

Cada Proyecto educativo. Proyecto curricular o Programación es Único, válido
para el centro que lo ha elaborado. Sin embargo, estos ejemplos que se
presentan pueden servir de ayuda a otros centros a la hora de iniciar su tarea.
De ahí que en ellos se exponga deforma sucinta las señas de identidad del
centro o deparlamento, sus objetivos educativos y aquellas decisiones
caniculares que. en cada caso, se consideren relevantes, con el fin de que lodo
ello sima al lector para percibir la coherencia entre el Proveció educativo, el
Proyecto auricular]1 la práctica del aula.

El presente documento pretende, en fin, facilitar la tarea a! profesorado a la
hora de elaborar sus propias Programaciones, así como ofrecerles una ayuda
para reflexionar sobre su práctica educativa y avanzar en la mejora de la
calidad de la enseñanza. El Centro de Desan-ollo Curricular agradece la
buena disposición y la inestimable colaboración de los profesores y profesoras
que han participado en la elaboración de este material

Migue! Soler Gracia
DIUECTTOH DI:I. CENTRO IIK Di:.v\m¡r>LLO C I •HHICULAK



Nota preliminar

La programación de Biología y Geología que se presenta a conti-
nuación está diseñada para el segundo ciclo de la Educación Secundaria
Obligatoria. Se elaboró y llevó a la práctica cuando aún estaba vigente el
Raed Decreto ¡345/1991. de 6 de septiembre, por el que se establece el cu-
rrícitlo ¿le la liducacióu Secundaria Obligatoria (B.O.E. del 13), según el
cual el alumnado de- Educación Secundaría Obligatoria habría de elegir,
un cuarto curso, dos áreas de entre las cu:ilro siguientes: -Ciencias de la
Naturaleza-, -Educación Plástica y Visual-, -Música» y -Tecnología-.

Posteriormente en el Real Decreto 1390/1995, de 4 de agosto, par el
que se modifica y amplía el Real Decreto 1345/91, de 6 de septiembre, por
el que se establece el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria
(B.O.E. de 19 de septiembre), c-l Ministerio de Educación y Ciencia esta-
blece, para su ámbito de gestión, que, en el cuarto curso de la etapa, el
área ele Ciencias de la Naturaleza se organizará en dos materias inde-
pendientes, -Física y Química- y -Biología y Geología-, por lo que los
alumnos deberán elegir dos opciones entre las cinco que se le ofrecen:
las áreas de 'Educación Plástica y Visual-, »Mtísica» y «Tecnología», y las
materias de -Física y Química- y -Biología y Geología-.

Como consecuencia de esta modificación, si en cuarto curso un alum-
no elige las dos materias que forman el área de Ciencias de la Naturale-
za, el tiempo lectivo total dedicado a dicha área pasa a ser de seis horas
tires para -Física y Química» y tres para Biología y Geología-), mientras
que en el momento en que se diseñó y experimentó esta programación
el tiempo total para el área era de tres horas.

Hay que tener en cuenta, además, que esta variación en el horario des-
tinado al área no sólo afecta al último curso de la etapa, sino que tiene
indudables repercusiones en su planteamiento para los cursos anteriores.

Así, esie ejemplo de programación responde a la opción ele tratar sepa-
radamente la «Biología y Geología» a lo largo del segundo ciclo ele la
etapa, teniendo en cuenta que en tercer curso se va a impartir como parle



del área de Ciencias de la Naturaleza, mientras que en cuarto aparecerá
como materia independiente.

Esta decisión se ha tomado con c¡ fin de acercarse a la opción que apa-
rece como más ¡recuente en los centros que anticipan la H.S.O. lis indu-
dable que la mejora de la labor docente ha de partir de la práctica habi-
tual del profesorado, y es ésta la modalidad más cercana a esa experiencia.

Así. la lectura de esta programación pretende, tanto en su funda-
mentación como en la organización yira tamiento de los contenidos, apor-
tar y seguir paulas y reflexiones para que el profesorado pueda incor-
porar nuevos recursos y estrategias a su actividad dótenle y, sobre todo,
avanzar en su conocimiento profesional.
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Aspectos generales
de la programación

^a PruPLIL"sta <J(-' programación que se desarrolla en las siguientes
páginas está apoyada sobre ni i experiencia en la ¡tripartición del área
de Ciencias de la Naturaleza, en el I.Ii.S. María Zambrano de Leganés
(Madrid!, que anticipó la L.O.G.S.E. para los cursos de V y 4." de la
li.S.O.

La.s múltiples reflexiones que han acompañado a la experimenta-
ción en el aula, a lo largo de los últimos diez anos de trabajo, me han
permitido avanzar paso a paso por el largo camino de las enseñanzas
y lo.s aprendizajes. El resultado, hasta el momento, se concreta en esta
programación.

En ella, se muestra una secuencia de contenidos, ordenados ele
forma lógica, una forma de hacer y de estar en el aula y un número
elevado de actividades diseñadas y realizadas para hacer que el apren-
dizaje resulte lo más significativo posible al alumnado.

Pienso que, en estos momentos de confusión y cierta angustia ante
los cambios sustanciales del sistema educativo, este trabajo os puede
servir de ayuda a vosotros y vosotras, compañeros de trabajo, que
esiáis. como yo. inmersos en este largo, costoso pero apasionante pro-
ceso de evolución profesional.

La siguiente programación corresponde al .V curso de la E.S.O..
aunque en esta primera parte se introduce la programación del 2." ciclo
completo, ya que el hilo conductor de la organización de los conteni-
dos es el mismo para los dos cursos. Tomamos como referencia las
orientaciones sobre selección y secuencia de objetivos y contenidos
por ciclo de ki Resolución de la Secretaría de Hslado de Kducación de
5 de marzo de 1992 (ROE de 25 de marzo de 1992).
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Por otro lado, supone un ejercicio de concreción que partiendo del
currículo oficial intenta definir una Programación didáctica adaptada
a las condiciones y características específicas del centro donde se desa-
rrolla la actividad docente.

Apoyándome en la libertad que tanto en el período de Experimen-
tación de la Reforma como en la actual L.O.G.S.H. se nos ofrecía y ofre-
ce al profesorado para organizar los contenidos y la acción docente
en general, comencé a perfilar mi idea ele programación para el
2." ciclo de la E.S.O.

Reflexionando, por un lado, sobre mi propia experiencia, sobre
cómo fui descubriendo la naturaleza y construyendo mi conocimien-
to sobre ella; y por otro, sobre las concepciones holísticas que la con-
templan como un sistema de múltiples interacciones, fui distancián-
dome de las programaciones de Ciencias Naturales típicamente
disciplinares, donde los contenidos se desarrollan en compartimentos
estancos, y aproximándome a las que tratan de organizados con la
lógica que impera en el medio natural, convirtiéndose precisamente
este concepto en el organizador de los contenidos que constituyen la
programación didáctica de 3." y 4." de la Ií.S.O. (véase en página
siguiente 'Fundamentos de la Programación didáctica-).

Si además tenemos en cuenta la salud general del planeta Tierra,
en este momento concreto de su historia, merece la pena dedicar todo
el esfuerzo a conocer los elementos que lo consiituyen y el conjunto
de interacciones que rigen su funcionamiento. Sólo así podremos mejo-
rar su salud y la nuestra.

Este planteamiento inicial se vio reforzado al tener presente los dos
aspectos que se exponen a continuación.

Para una parte del alumnado el 3" curso de la E.S.O. puede ser el
último momento académico de contacto con las Ciencias de la Natu-
raleza. Pensando en ellos creí necesario brindarles una oportunidad
de conocer el entorno natural desde una perspectiva global que les
permita en el futuro comprenderlo, respetarlo y defenderlo.

Teniendo presente, además, la edad del alumnado de este ciclo
(14-16), el hecho de abordar de forma progresiva la descripción de los
elementos que conforman el entorno, las inieracciones que surgen
entre ellos y las alteraciones que conllevan a modificaciones sustan-
ciales del medio, posibilita la transición del pensamiento concreto al
abstracto, etapa psicoevolutiva por la que discurre el alumnado.

Ahora bien, ¿a qué medio natural nos íbamos a referir: al que defi-
ne al planeta en su conjunto o al que viene determinado por los lími-
tes de un ecosistema concreto (laguna, bosque...)?
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Personalmente opté por utilizar la Comunidad de Madrid (C.A.M.)
cuino marco para dicho estudio. Hsra decisión la lomé por las razones
que se presentan seguidamenie.

Si tenemos en cuenta las teorías del aprendizaje, parece aconseja-
ble trabajar el entorno próximo al alumnado, ya que estimula y favo-
rece la construcción de los conocimientos. Las curiosidades surgidas
en relación con su medio podrán satisfacerse y a la vez sus vivencias
proporcionarán un sinfín de ejemplos y puntos de referencia que ayu-
darán a la comprensión y construcción de los conceptos.

La cercanía al lugar de estudio facilitará la aplicación de los conte-
nidos, tanto conceptuales como de procedimientos y actitudes.

lista mayor solidez en la construcción ele los contenidos permitirá
la extensión de los mismos a contextos y situaciones diversas.

En otro orden de cosas, no debemos olvidar el enorme valor que
posee la Comunidad de Madrid como medio naiural. I.a variedad en el
relieve, en los materiales rocosos que lo conforman, la riqueza de entor-
nos vegetales y de fauna asociada a ellos, así como los múltiples pro-
blemas de tipo medioambiental, permiten desarrollar los contenidos
específicos del área de Ciencias de la Naturaleza.

Organización
de los
contenidos

Una vez elegido el eje organizador de los contenidos, comienza el
proceso de selección y distribución de los mismos en los dos cur-
sos del 2." ciclo de la E.S.O.

Previamente tuve qtie considera]' algunos factores que condicio-
naban esta propuesta de organización de contenidos. Unos son de
carácter transitorio y otros responden a la estructuración general de
las áreas en la E.S.O.;

• La situación de tránsito hacia la generalización de la K.S.O. me
determinó a efectuar la selección toinando como base los con-
tenidos desarrollados en el ciclo superior de E.G.B.

• La conformación de 3." y '1." curso de la K.S.O. como un ciclo
anima a dar continuidad a los contenidos de ambos cursos, orga-
nizándolos según la lógica implícita en el hilo conductor elegi-
do y atendiendo a la complejidad de los mismos.

• La opcionalidad de las Ciencias de la Naturaleza en el 4." curso
de la E.S.O. obliga a seleccionar para 3." aquellos contenidos que
por su carácter más funcional les va a permitir a aquel alumna-
do, que decida no cursarla en 4.", conocer mejor el enromo natu-
ral que le rodea.

• La configuración de las Ciencias de la Naturaleza como un área,
impartida desde dos seminarios; Ciencias Naturales y Física y Quí-
mica, conlleva una redistribución de los tiempos de clase, hecho
que hay que tener en cuenta en toda programación a la hora de
adecuar los contenidos.
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ASPECTOS QENERAÍES ÓE ¡A pnoqiiAMAciÓN

Todo lo expuesto hasta ahora me llevó a turnar las siguientes deci-
siones sobre la selección y distribución de los contenidos en cada curso
del 2." ciclo.

lin 3-" de la E.S.O. el alumnado tendrá l;i posibilidad ele conocer
su entorno natural, los elementos que lo constituyen, aprenderá a
observar, describir, analizar, clasificar... aquello que le rodea y podrá
ubicar convenientemente los relieves, los materiales rocosos, los bos-
ques... en el espacio de la Comunidad de Madrid (véase el esquema:
•Elementos del medio natural. _•{.'" curso de fi.S.O.-).

Todas estas acciones van dirigidas no sólo a la consecución de una
formación científica en el alumnado, sino también a conseguir que a
través del conocimiento se llegue a una comunicación de -tú a tú» con
la naturaleza y a un respeto hacia la misma (se respeta más aquello
que se nombra, que se reconoce).

De esta manera podemos decir que los contenidos de 3. "de la H.S.O.
determinan por sí mismos un nivel de desarrollo.

V Elementos del medio natural. 3 ." curso de la E.S.O.

'UNIVERS
(fact. exira
rt anear ios)

/ ZQUPOSXXlH
CWSEDSA

OUJltOS DE
yv
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/«TWOSFÍ RICOS!\
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Aquellos alumnos que decidan cursar Ciencias de la Naturaleza en
4." curso tendrán la oportunidad de continuar comprendiendo a la
naturaleza en sus acciones, desentrañando lodo el sisieina de interac-
ciones que surgen entre los componentes, lanío bióticos como abiótí-
cos, del medio y conociendo, en deüniliva, los mecanismos y leyes
que rigen su dinámica. Como se muestra en el esquema siguiente.

V Mapa de relaciones del medio natural. 4," curso de la E.S.O.

UNIVERS
(fací. e*ira
planetarios

Tras esta primera distribución de los contenidos en 3." y 4." curso
de la E.S.O. se hace necesario realizar un ejercicio de concreción que
contribuya a definir con una mayor exactitud los contenidos y su
secuencia en cada curso. Entramos con ello en el campo del diseño
de las unidades didácticas que- constituyen la programación de
aula. En ellas, además de tomar decisiones sobre los contenidos, se
concretarán: objetivos, aspectos metodológicos y criterios y procedi-
mientos de evaluación.

La definición de esta programación responde o se identifica en parte
con los argumentos propuestos en la teoría de la elaboración.
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AsptClOS q£l\FRA¡ES (¡E IA

Dicha teoría .señala, por ejemplo, que los conocimientos deben
adquirirse a lo largo de un recorrido que vaya de lo simple a lo com-
plejo o de lo general a lo particular. 1.a 1.a Unidad, tanto en 3-" como
en 4.", pretende la elaboración de aquellos conceptos más generales y
abstractos que definen la programación en ambos cursos; Medio Natu-
ral para 3-" y Dinámica de los ecosistemas para 4.". configurándose éstas
como -epíiomes» de los cursos respectivos (por epítome se entiende
aquella idea o ideas que son representativas del resio del conienído),

De esta manera, las dos primeras unidades didácticas intentan, a la
vez que elaborar concepciones generales y por tanto más sencillas
(•Lo general requiere menos y mas sencilía.s discriminaciones-. Apari-
cio, J.J. Revista Tarbiya U.A.M. n." 1/2, 1992), ofrecer una panorámica
de lo que se va a enseñar y a aprender a lo largo de los cursos.

Con esta macroorganización se pretende que el alumnado dispon-
ga en todo momento de una visión general sobre los contenidos que
se están desarrollando y los que le quedan por abordar.

Puesto que estamos ante una estructura conceptual de partes (mues-
tra los conceptos que pertenecen a otro concepto más general), el resto
de las unidades didácticas de cada curso (cinco para 3." y cuatro para
4.") pretende la elaboración de los elementos del medio natural, en el
caso de 3-". y las distintas dinámicas que se establecen en el ecosiste-
ma, para el curso de 4." (véase en página 17: "Esquema de unidades
didácticas para el 2." ciclo cíe la E.S. O.»).

Es necesario aclarar que, si bien las unidades didácticas se organi-
zan según una estructura conceptual ¡i lo largo de toda la programa-
ción, se persigue asimismo la consecución de contenidos de procedi-
mientos que colaboran en el desarrrollo de la trama conceptual. De la
misma manera podría referirme a los contenidos de actitudes, siempre
presentes en cada unidad didáctica y que sirven de marco referencia!,
entre utras cosas, para el desarrollo de la convivencia en el aula y la
actitud de respeto hacia el medio natural.

Aunque las líneas generales de acción para i." y 4." ya se habían
trazado, cuando comencé la fase de diseño de las unidades didácticas
y, por tanto, la concreción de los contenidos tuve que replantearme
alguna decisión sobre la distribución de éstos en los dos cursos.

Puesto que la programación de 3." de la E.S.O. pretende, a grandes
rasgos, que el alumnado conozca su entorno natural desde una pers-
pectiva global, así como que aprenda a describir los elementos que lo
constituyen, se hacía difícil aplicar estas intenciones al caso concreto
de los materiales rocosos de la Comunidad de Madrid.

Se puede describir el relieve de un entorno morfológicamente, igual
podemos decir de los bosques o de la fauna, pero no se pueden des-
cribir de la misma manera los materiales rocosos que conforman el
relieve. Esta descripción requiere de un conocimiento previo acerca
de los procesos que los han originado, de lo contrario el alumnado no
podría ir más allá de la percepción del color, olor, forma, fragilidad...,

15
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criterios todos ellos de escasa consistencia científica y de poca validez
a la hora de reconocer esos materiales en la naturaleza.

Puesto que en la Comunidad de Madrid nos encontramos con rocas
de todo tipo: magmáticas, metamórficas y sedimentarias, y puesto que
lo que prima en 3-" de la li.S.O. es que el alumnado elabore una con-
cepción global sobre su entorno y encuentre respuesta lógica a pre-
guntas tales como: ¿por qué hay rocas magmálícas y metamórficas en
la Sierra madrileña y sedimentarías en la Fosa del Tajo?, creí oportuno
ubicar en 3-" todos aquellos aspectos relacionados con los procesos
internos en la naturaleza (y no sólo los externos], recurriendo para
ello a la teoría de la Tectónica de Flacas.

lista decisión [rajo consigo una serie de implicaciones:

— Había que realizar Lina selección muy minuciosa de los concep-
tos por desarrollar, sin olvidarnos que se pretende aproximar al
alumnado a unas concepciones y no profundizar sobre ellas.

— Se hacía necesario encontrar una secuencia conceptual muy clara
que les permitiera hilar con claridad toda la trama.

— lira preciso secuencíar y diseñar con especial cuidado las acti-
vidades que desarrollan estos contenidos.

Mi experiencia en el aula recogida en estos últimos años, durante
los cuales he puesto en práctica esta programación, me refuerzan las
decisiones tomadas al respecto, si bien todavía sigo investigando sobre
su desarrollo.

A p - » n f i Tan importante como las decisiones sobre selección y secuencia de

" contenidos, es la forma de trabajarlos en el aula. De poco sirve una

lllCtO(lol021COS buena selección de contenidos sí no se tienen en cuenta, por ejemplo:

— La utilización de estrategias generales que guíen la acción, tanto
del profesorado como del alumnado.

•— Los procesos de aprendizaje de los adolescentes.

— La creación de una buena atmósfera en el aula.

— El tipo de agrupamiento apropiado para cada caso.

— Los recursos materiales de que dispone el centro docente.

La selección y secuencia es una tarea relativamente familiar para el
profesorado. No lo es tanto reflexionar sobre el «cómo trabajar- los
contenidos en el aula de manera que se favoj-ezcan los aprendizajes.

En este sentido debemos hacer un gran esfuerzo por modificar com-
portamientos y hábitos adquiridos con el tiempo.

En ese proceso me encuentro y, como resultado parcial del mismo,
muestro los criterios metodológicos que guían mi trabajo en el aula.
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V Esquema de unidades didácticas para el 2." ciclo de la E.S.O.

Tercer curso

I. HL MEDIO NATURAL. La Comunidad de Madrid como marco de estudio

II. LAS UNIDADES
DEL RELIEVE
DE LA C.A.M.

III. LOS MATERIALES
ROCOSOS
DE LA C.A.M.

IV. LOS ENTORNOS
VEGETALES
MADRILEÑOS

V. EL MUNDO
ANIMAL
DE LA C.A.M.

VI. RECORRIDO DE ESTUDIO IJOR EL MEDIO NATURAL DE LA C.A.M.

Cuarto curso (opcional)

I. DINÁMICA DK LOS ECOSISTEMAS. La Comunidad de Madrid como marco de estudio

Sí.

II. COMPONENTES
Y RELACIONES EN
LOS ECOSISTEMAS

111. ADAPTACIONES
V CAMBIOS EN
LOS ECOSISTEMAS

I\'. FLUJOS
DE MATERIA
Y ENERGÍA

V. ECOSISTEMAS Y SER HUMANO



Criterios metodológicos

Utilización de un esquema de trabaja ordenado
y dinámico

A la hora de diseñar las unidades didácticas resulta conveniente ela-
borar un esquema de desarrollo de las mismas que oriente tanto al
profesorado como al alumnado.

En este .sentido y en esta programación se desarrolla una estrategia
general de trabajo, cuyo esquema se repite, básicamenle. en cada una
de las unidades didácticas y cuyo objetivo principal es organizaría
construcción de los contenidos siguiendo un esquema de desa-
rrollo lógico (véase el esquema -Método general de trabajo para el
desarrollo de una Unidad didáctica-, en página .siguiente).

En primer lugar, .se parre de los conocimientos previos del alum-
nado y de la relación de éstos con el nuevo elemento de estudio. A
continuación, se suceden las fases de observación-descripción, análi-
sis, relación y síntesis, llegando por último, a través de la aplicación y
generalización, a la formación de una estructura con los nuevos cono-
cimientos adquiridos.

El desarrollo de este método de trabajo se ve favorecido por el reco-
rrido de ida y vuelta que se efectúa desde el marco concreto (en este
caso, ele la C.A.M.) a marcos más generales, con lo que se van configu-
rando criterios de uniformidad de procesos en la naturaleza. De esta
forma se prepara al alumnado para comprender, valorar y respetar no
sólo su propio entorno, sino cualquier rincón de la Tierra.

Pongamos un ejemplo: En la Sierra madrileña se localizan rocas mag-
máticasplutónicas (granitos principalmente). Uno de los objetivos didác-
ticos que se pretenden alcanzar en la 3.'1 unidad de esta programación
consiste precisamente en conocer su génesis; ahora bien, la compren-
sión y construcción de dicho conocimiento requiere el desarrollo de
contenidos generales que expliquen la formación de plutone.s en la base
de las cordilleras. La aplicación de este conocimiento al entorno de la
C.A.M. se convierte en un ejercicio que bien puede ser transferido a
otros entornos fuera de ella con características geológicas semejantes.

Por otro lado, el desarrollo de este método favorece la adquisición
de un procedimiento general de trabajo, por repetición del mismo, con
cada uno de los elementos de estudio del medio natural (relieve, mate-
riales rocosos, vegetación, suelos, fauna...), que permita al alumnado
investigar y, por tanto, dar respuesta a las incógnitas sobre su propio
entorno o sobre otro cualquiera.

De la misma manera, potencia el desarrollo de capacidades gene-
rales: comprensión, razonamiento lógico, visión integradora del en-
torno...
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V Método general de trabajo para el desarrollo de una Unidad didáctica

MARCO CONCRETO DE ESTUDIO (COMUNIDAD DE MADRID)

OTROS EIMIENTOS

UBICACIÓN DEL NTÜVO
KLKMKNTO A PAHTIK

DE l.OS TRATADOS
ANTERIORMENTl"

RELACIONES
DE-I VIVMENTO

ESTUDIADO CON LOS
ANTERIORES

OIMIENTOS DE ESTl !DIO

r
i

¡

1

DESCRIPCIÓN

OBSERVACIÓN

! g
i
i

i

i
ANÁLISIS DIVERSOS

DEL ELEMENTO

! g
1

i
O

1

SÍNTESIS

1

L. .

t

i
1
1 . . . .

Kniplr'odeLonoiinm-nlí^ pivvins

s •

Di-manii.uk- iiiliimutimi

1 y/

A 1
ApLcidún di- iHk-vo-. tmiltiinld'h

Aplif;n-lois .1 clíi'-.í.l'.ns
GfJkTLJl/.Hl'IIl

i /

MARCO GENERAL

EIMIENTVS DEESTI ¡DIO

1 1

CONOCIMIENTOS PRt-VHÍS
SOHRKHI F1FMENTO

1)1-ESTUDIO

RECOGIDA

DE1NEORMAC1ON
ELAHt) RACIÓN

DE CONCEPTOS

IOKMACTÓN
DI: LA KSTRLCnIRA

I)R CONOCIMIENTOS

1

.J

l*'ste método de trahajo.se concreta en el aula mediante una secuen-
cia de actividades que refuerzan los objetivos anteriormente citados
(véase 'Hsc/nenm ele desarrollo de una Unidad didáctica-, en la pági-
na siguiente).

[)c- esta manera se puede decir que las actividades de ubicación y
explicitación de conocimientos previos intervienen en la fase de ini-
ciación-motivación, las de contraste y de desarrollo-aplicación en la
de análisis y elaboración, y las de revisión y consol ¡dación de los apren-
dizajes en ia de relación y síntesis.

La diversidad de actividades, para cada una de las tipologías, per-
mite la posibilidad de elección en función de las múltiples circustan-
cias que pueden darse en un aula: empleo diversificado de agrupa-
mienios, recursos disponibles, características personales del grupo de
alumnos y alumnas...

Creación de un ambiente propicio para el aprendizaje

I.os profesores en el aula debemos perseguir en lodo momento la
creación de un ambienie saludable donde se pueda trabajar sin ten-
sión y en colaboración con el alumnado.

Debemos valorar positivamente las intervenciones o aportaciones
de los alumnos, por pequeñas que éstas sean, ün la medida que noso-
tros las valoremos, también las valorarán ellos, potenciándose así la
colaboración y el aprendizaje.
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V Esquema de desarrollo de una Unidad didáctica

FASES DE LA U.D. TIPOS DE ACTIVIDADES

E

V

A

L

U

A

C

I

Ó

N

INICIACIÓN

MOTIVACIÓN

UBICACIÓN

EXPLICITACIÓN DE
CONOC. PREVIOS

— Exposición de audiovisuales
(diapositivas, vídeos...)

— Trabajo sobre mapas (situa-
ción de elementos, colora-
ción...)

— Torbellino de ideas. Puestas
en común...

— Mapas conceptuales

DESARROLLO

CONTRASTE

DESARROLLO-
APLICACIÓN

— Puestas en común en peque-
ño y gran grupo

— Búsqueda, recogida y análi-
sis de información en fuen-
tes documentales, aportacio-
nes del profesorado...

— Investigaciones en: aula,
laboratorio, campo...

SÍNTESIS

RELACIÓN

CONSOLIDACIÓN
DE APRENDIZAJES

REVISIÓN

— Aplicación de los contenidos
tratados en la Unidad o en
Unidades anteriores a nue-
vas situaciones

— Elaboración de mapas con-
ceptuales

— Realización de esquemas y
-pósters- en grupos

El profesorado debe también favorecer el desarrollo autónomo de
los alumnos y alumna.s, diseñando actividades que les ayuden a sen-
tirse cada ve?, más independientes de los aclulio.s u la hura ele adqui-
rir nuevos conocimientos.
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Empleo diversificado de agolpamientos

Los diferentes tipos de actividades condicionan la organización del
alumnado en el aula. Si estamos, por ejemplo, ante actividades de con-
traste será necesario que se formen grupos, ya sean pequeños, gran-
des o incluso agrupamientos de aula un su conjunto; por el contrario,
para una actividad de revisión puede resultar más conveniente que el
trabajo su realice ele forma individual.

Existen otros tipos de actividades para los que el modo de agrupa-
miento puede ser variable, por ejemplo, en las de desarrollo, explici-
tación de ideas previas e incluso en las de evaluación, siempre en fun-
ción del ambiente creado en el aula, que a su vez dependerá del tipo
de alumnado, y por supuesto, del tiempo del que disponemos. Con-
jugando estos factores diversos se formarán agrupamientos de carác-
ter flexible a lo largo de todo el curso.

Utilización de recursos adecuados y disponibles

Al ser ésta una programación basada en el conocimiento del medio
natural ele la C.A.M.. es necesario que el profesora do recurra a biblio-
grafía especializada en dicho tema para !a elaboración de materiales.

F.l alumnado, a lo largo de las distintas actividades, debe ir confi-
gurando su cuaderno de aula con todas las notas recogidas y trabaja-
das por él mismo.

La estructura hilada de las actividades de la programación obliga de
manera continuada al alumnado a utilizar los materiales que va ela-
borando desde el comienzo del curso. Esto explica la enorme impor-
tancia que tiene la correcta realización del cuaderno de clase.

Resulta francamente útil disponer en el aula de un armario que haga
las veces de biblioteca, donde poder situar materiales diversos: dic-
cionarios, mapas, libros especializados de la Comunidad de Madrid,
así como un sencillo equipo de laboratorio para poder utilizarlo en el
momento apropiado, sin necesidad de trasladarse y romper la diná-
mica de la clase. Por ejemplo, algunas de las actividades de análisis de
materiales (rocosos, de vegetación,...) se pueden efectuar en la clase
realizando un simple traslado de los mismos.

F'vilii'ií'ínii Toda programación didáctica comprueba su grado de validez cuan-
* * do abandona la fase de diseño y se traslada definitivamente al aula.

Los aprendizajes que el alumnado experimente con ella nos hablarán
con certeza sobre el estado de salud de la misma.

Afrontar con "entereza- y "actitud crítica- este cliagnóstico'y analizar
las causas de sus -achaques" debe conducir obligatoriamente a la revi-
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sión de la programación, diseñando de nuevo aquellos dementes de
la misma que han fracasado en .su puesta en práctica en el aula.

Con este recorrido de ida y vuelta entre lo programado y lo reali-
zado se irá mejorando nuestra tarea (véase «El proceso de evaluar-
en página 25).

A lo largo de estos últimos años he intentado desarrollaren las cla-
ses el doble rol de profesora que participa y conduce la tarea y, a la
vez, observa su desarrollo, investigando sobre la programación que
previamente había diseñado. A esta tarea se le podrían añadir califi-
cativos muy variados dependiendo del día o del momento en cues-
tión. Ahora bien, si ele lo que se trata es ele hacer un balance general
de la acción desarrollada, se podría decir que. ¡unto a situaciones difí-
ciles donde se comprueba el poco acierto tenido con algunas de las
ideas iniciales, están aquellas otras que por los resultados satisfacto-
rios obtenidos nos levantan la moral, invitándonos a continuar la inves-
tigación sobre nuestra acción docente.

lil seguimiento ele una programación puede efectuarse en distintos
ámbitos:

— De tocio lo expuesto en los párrafos anteriores se deduce que
e! lugar idóneo para llevara cabo esta acción es el aula; en ella ei pro-
fesorado, como observador, debe efectuar una recogida de datos lo
más completa posible para, posteriormente, analizarlos con detalle,
lista tarea de reflexión individual sobre la práctica docente conviene
compartirla con el alumnado, involucrándole en el proceso que está
viviendo. Una actitud crítica y dinámica al respecto, por parte del pro-
fesorado, puede colaborar en el desarrollo de las mismas actitudes en
ellos, a la vez que potencia la colaboración entre ambos.

— Hl departamento es otro ele los espacios donde una progra-
mación didáctica se somete a evaluación. El seguimiento de la misma
adquiere su verdadera dimensión si su diseño se ha realizado entre
lodos los miembros del mismo.

En el caso concreto de esta programación han dominado mayori-
tariamente las reflexiones personales frente a las de grupo en el Depar-
tamento, dado que en el diseño y puesta en práctica de la misma mis
compañeros no han participado. Aún así, esta circunstancia no ha impe-
dido que les hiciera partícipes de la programación, tanta en su etapa
de diseño como en la fase de análisis de los resultados obtenidos.

— lil C.E.P. se constituye a veces en otro ámbito apropiado para
la evaluación de las programaciones, especialmente si se organizan
grupos de trabajo dedicados a profundizar, tanto en el diseño como
en el seguimiento de las mismas.

— Las Jornadas de encuentro entre profesores, los Simposios,
cursos de formación..., pueden funcionar también como lugares
apropiados para dicho fin. La posibilidad que se nos brinda en esas
ocasiones para comunicara los demás nuestras experiencias en el aula
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permite en cierto modo !a realización de una evaluación externa por
personas ajenas a nuestra programación, contribuyendo con ello a la
mejora y/o a la consolidación ele la misma.

¿Ql)É EVALUAR?

En el caso de la programación (tanto didáctica tomo de aula)
serán los distintos elementos que la conforman los que deben ser
sometidos a revisiones periódicas: objetivos didácticos, contenidos
(selección y distribución), actividades, ¿ispéelas metodológicos, pro-
cedimientos Y criterios de evaluación, recursos... Iín el caso del alum-
nado, es su proceso de aprendizaje el que debe ser observado y
analizado, revisándose en cada unidad didáctica la construcción de
los conocimientos y el grado de consecución de los objetivos pro-
gramados.

¿CÓMO EVALUAR?

La práctica diaria en el aula pone en evidencia lo complicadas que
resultan las tareas de evaluación. La mayoría cié las veces la dificultad
comienza por la escasez de datos objetivos y sustanciosos para el aná-
lisis, hecho que en ocasiones responde a una mala planificación a este
respecto, Su hace imprescindible, en este senlido, reflexionar sobre
¿cómo evaluar?

Tan necesario como fijar para cada L'nidad didáctica los criterios
de evaluación es el definir una serie de instrumentos con los que
efectúa i una recogida ordenada y variada de dalos: listas de control,
escalas de valoración, informes abiertos, diarios, grabaciones...
De esta manera se facilita, en gran medida, el seguimiento de los dos
procesos (enseñanza y aprendizaje).

A lo largo de estos últimos años he utilizado diferentes modelos, en
función sobre todo del objeto de la evaluación y con la intención ele
mejorar el análisis de los datos ohtenidos.

Para el seguimiento dei aprendizaje del alumnado he utilizado mayo-
ritariamente listas de control e informes abiertos. Si bien es ver-
dad que las lístasele control requieren una mayor cía boración por parte
del profesorado, puesto que deben contemplar aquellos criterios que
queremos evaluar, también es verdad que facilitan la tarea posterior
de análisis de los datos recogidos; por el contrario, los informes abier-
tos pueden hacer un buen papel como anecdolarios, aportando ele-
mentos esclarecedore.s a la hora de realizar un diagnóstico global sobre
el alumnado. Ambos instrumentos no son excluyentes, sino más bien
complementarios a la hora de evaluar.
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Para el seguimiento ck' la programación he utilizado, en ocasiones,
un cuaderno-diario queme ha permitido recoger apreciaciones sobre
lo.s múltiples aspectos que deberán ser sometidos a revisión puní la
próxima puesta en práctica de la misma: metodología, recursos, agru-
pamientos. contenidos...

Pero, sin duda, el instrumento que más he utilizado en la evalua-
ción de la programación ha sido el material elaborado por el alum-
nado en las distintas actividades y con diferente grado de desarrollo
de las mismas. El dossier obtenido con todos ellos a lo largo de los
años ha contribuido en gran medida a orientar la práctica docente y a
percibir la evolución de la misma.

¿CUÁNDO EVALUAR?

Detengámonos ahora sobre el cuándo evaluar.

Puesto que la evaluación pretende conocer la evolución de los dos
procesos (enseñanza y aprendizaje), será necesario controlar cada una
de sus (ases.

La evaluación sobre el aprendizaje del alumnado se realizará
.siguiendo el esquema de desarrollo de las unidades didácticas de la
programación. En este caso concreto dicho esquema (véase -Esquema
de desarrollo de una Unidad didáctica' en la página 20) permite efec-
tuar un seguimiento de la trayectoria de lo.s aprendizajes por la pro-
pia secuencia de fases y la tipología de las actividades establecidas.

La manifestación de los conocimientos previos, la conirastación de
los mismos, el desarrollo de nuevos contenidos y su aplicación a con-
textos diferentes y, por úllimo, la revisión de lo que se va aprendien-
do, ofrecen tanto al alumnado como al profesorado multitud de oca-
siones para la recogida de información sobre la evolución de lo.s
aprendizajes.

Y puesto que la evolución de los aprendizajes nos informa acerca
del grado de validez de una programación, podemos afirmar que el
profesorado puede evaluar ésta a la par que controla los aprendizajes
del alumnado. Así, la corrección de las distintas actividades de una
l'nidad didáctica debe servirnos para recapacitar sobre los distintos
aspectos de la misma.

Conviene recordar que el ambiente de aula que se potencia desde
una programación de este tipo favorece también la toma de contacto
de los alumnos entre sí y de éstos con el profesorado, posibilitándo-
se extraordinariamente el seguimiento del proceso.
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Y El proceso de evaluar

¿QUE SE EVALÚA?

PROFESORADO

CENTRO

OBJETIVOS

CONTENIDOS

CB1T. EVAL.

METODOLOGÍA

ACTIVIDADES
RECURSOS

PROCESO

en el ENSEÑANZA APRENDIZAJE

'ROGRAMACION DIDÁCTICA

: través de IJ

OBJETIVOS

en el ALUMNADO

CONTENIDOS

CRITHRIOS DE EVALUACIÓN

CONCFFTOS

PROCEDIMIENTOS

ACTITUDES

¿Cómo se evalúa? ir.iví's di- l;i

OBSERVACIÓN DEL DHSARROLLO
DE LAS CLASES

* ¿Actividad bien diseñada?

' ¿La metodología ha sido adecuada'

' ¿Ha durado el tiempo previsto''

' ¿Seria mejor trabajar en grupo?

' ¿Ha» escaseado lus recursos?

' ¿Deixr explicar oíros conceptos?

datos

it-flejados en

LISTAS DE CONTROL
ESCALAS DE VALORACIÓN
INFORMES ARIifRTOS"
GRABACIONES
DIARIOS DE CLASE

reflejados en

cxpenmiínuin un

ANÁLISIS V EVALl'ACION

DE RESULTADOS

OBSERVACIÓN DEL ALUMNADO

' ¡'¡milis en común

• Debates

' Materiales elaborados-
' Cuadernos
' Acluutades y ejercicios
' Trabajos individuales o de

l>nipt>

condua.* al

. dtl REDISENO

ib.
Vi

•o

3

o
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1
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Criterios de evaluación

Indicar los elementos que conforman un medio natural,
bióticos y abióticos, y algunas de sus interacciones.

Se trata de comprobar que el alumnado conoce el concepto de
medio naiimil tanto desde una perspectiva global como desde
un marco concreto, donde, además de definir los elementos con-
formadores, se establecen interacciones entre los mismos (topo-
grafía, relieve, clima, lítología, vegetación, animales....).

Identificar y clasificar rocas mediante la observación y reco-
gida de datos sobre sus propiedades más características.

Se trata de evaluar si el alumnado es c;ipaz de elaborar criterios
para la observación y análisis de materiales litológicos. funda-
mentados en los conocimientos procesales de éstos, clasificán-
dolos por sus características más sobresalientes en magma ticas,
metamórficas y sedimentarias.

Identificar y clasificar vegetales y animales a partir de la
observación y recogida de datos de las características mor-
fológicas más relevantes, estableciendo algunas relaciones
entre la presencia de determinadas estructuras y su adap-
tación al medio.

Se pretende comprobar, por un lado, que el alumnado sabe ex-
traer los rasgos morfológicos que más caracterizan a diferentes
seres vivos, lo que le permite la clasificación de los mismos en
los principales modelos taxonómicos y. por otro lado, si cono-
cen diferentes tipos de adaptaciones morfológicas de los seres
vivos a diversos (actores abiólicoy del medio.

Describir los procesos de cambio que acontecen en un
medio natural a lo largo del tiempo y que afectan a todos
los elementos que lo caracterizan.

Se trata de evaluar si el alumnado ha adquirido una concepción
global de tipo dinámico de toda la naturaleza, esto es, transfor-
maciones y adaptaciones experimentadas por los elementos de
un ecosistema a lo largo del tiempo: clima, relieve, seres vivos,
distribución de continentes y océanos...

Expresar mediante recursos gráficos múltiples (bloques-
diagrama, dibujos esquemáticos, póslers,...) las caracterís-
ticas más sobresalientes de los seres de la naturaleza, tanto
inertes como vivos, así como los procesos que acontecen
en el medio natural.

Se trata de comprobar que el alumnado ha adquirido soltura en
el empleo de las diferentes formas dé comunicación, propias del
área de Ciencias de la Naturaleza.
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Valorar la actitud de respeto hacia el medio natural.

Se trata de comprobar que1 el alumnado es capaz de respetar los
elementos naturales que conforman su medio (aire, agua, rocas,
vegetales, animales,...), tanto en ambientes naturales como arti-
ficiales (ciudades, parques y jardines, laboratorio,...).

Describir los flujos de materia y energía que se crean en un
ecosistema.

Consiste en delectar si el alumnado ha comprendido las cuali-
dades de la materia y la energía, la posibilidad de ser almacena-
da, transportada, transformada y degradada; y si es capaz, ante
un ecosistema concreto, de realizar cadenas y redes tróficas, así
como pirámides ecológicas.

Identificar en un ecosistema los factores desencadenantes
de desequilibrios o alteraciones y diseñar estrategias que
devuelvan el equilibrio al misino.

Consiste en saber si ante un problema concreto en un ecosiste-
ma determinado el alumnado es capaz de detectar el factor o fac-
tores que colaboran en el desequilibrio del mismo (clima, fluc-
tuación en la densidad de poblaciones, el ser humano,...) y los
efectos que ocasionan (extinción de especies, modificaciones del
relieve, poluciones atmosféricas, contaminación de aguas,...), así
como planificar acciones que resiablezcan o palien las alteracio-
nes producidas.

27





Desarrollo de las
unidades didácticas

Desarrollo de la.s unidades didácticas

U.D.l. l-*l medio natural: la Comunidad de Madrid como marco
de estudio.

U.D.2. Las unidades del relieve de la Comunidad de Madrid.

LI.D.3- Los materiales rocosos de la Comunidad de Madrid.

U.D.4. Los entornos vegetales madrileños.

U.D.5. El mundo animal de la Comunidad de Madrid.

H.D.6. Recorrido de estudio por el medid natural de la Comuni-
dad de Madrid.
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U.D.l. El medio natural: la Comunidad de
Madrid como marco de estudio

F.sta primera Unidad didáctica se plumea con la intención de situar
al alumnado ante el contenido de tipo conceptual que va a organizar
toda la programación, mostrando para ello la macrosecuencia que la
define. (-...Una secuencia de elaboración adecuada ofrece siempre un
panorama significativo del conocimiento que queda por aprender".
Aparicio, 1992.)

Se hace necesario, en cuanto a los procedimientos y las actitudes,
introducirles en una forma de ••hacer- y de 'estar» en el aula que les va
a acompañar a lo largo de todo el curso.

La mayor parte de las actividades desarrolladas en esta I 'nidad didác-
tica nos sirven para la detección de conocimientos previos, tanto en el
ámbito de los conccplos como en el de los procedimientos y actitudes.

OBJETIVOS DIDÁCTICOS

• Definir el concepto de medio natural.

• Conocer los elementos formadoies del medio natural.

• Contribuir a la creación de una atmósfera de participación y res-
peto en el aula.

• Familiarizarse con los procedimientos de trabajo que se emplea-
rán a lo largo de todo el curso (trabajo en pequeños grupos, pues-
tas en común,,..).

• Conocer, a grandes rasgos, los contenidos conceptuales que rigen
la programación de i." de la ü.S.O.

• Informarse sobre las distintas tácticas de aprendizaje que se
emplearán en diferentes circunstancias.

CONTENIDOS

V Conceptas

— El medio natural. Elementos formadores.
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V Procedimientos

— Elaboración de definiciones del concepto de medio natural y su
representación medíanle grafismos.

— Enumeración de los elementos que conforman el medio natural.

— Clasificación de conceptos relacionados con el medio natural,
con especificación ele los criterios.

•— Dinámica para la realización de puestas en común.

V Actitudes

— Valoración de las aportaciones de los compañeros y compañe-
ras de clase, considerando a las mismas como fuente de infor-
mación.

— Respeto por las opiniones ajenas.

— Interés por colaborar en la elaboración conceptual y en la mar-
cha general ele la clase.

SECUENCIA DE ACTIVIDADES

ACTIVIDADES

1.1. Aproximación al concepto de medio
natural.

1.2. Definición de los elementos del
medio natural.

1.3. Presentación de la C.A.M. como
marco de estudio del medio natural.

1.4. Pie-test sobre el medio natural de la
C.A.M.

l.v Presentación de las ideas generales
que1 rigen la programación del 3."
curso.

1 6. Presentación de tácticas específicas
para el aprendizaje.

TIPOLOGÍA

lixplicilcición corioc. Jirevios

Contraste, desarrollo, evalua-
ción

Ubicación y desarrollo

¡ii'íüuítción

Desarrollo

Desarrollo

TIEMPO

1 h

1 h.

0.5 h.

TE.

2 h .

2 h .

T.E.: Tiempo noleclivo.
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DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

1.1. Aproximación al concepto de medio natural

lin esta primera actividad el alumnado se aproxima al concepto que
ordena toda la programación de 3 " y 4." curso de la E.S.O.: ..el medio
natural-. Dicha aproximación se puede hacer desde el aula, aunque
seria deseable realizarla a partir de una salida al campo, donde se reco-
gerían los datos necesarios para definir posteriormente los elementos
de un medio natural.

Kstu salida al comienzo del curso no sólo lavorece la toma de con-
tado con los contenidos específicos de la programación, sino también
las relaciones entre el alumnado y el profesorado, pieza clave en el
proceso de enseñanza y aprendizaje, por lo que el guión de trabajo
para esta ocasión debe ser lo más breve posible.

V.n cualquiera de los dos casos, ya sea partiendo de los conoci-
mientos previos, en el caso de realizarse en el aula, ya sea a partir de
las observaciones realizadas en el campo, el alumnado, mediante una
puesta en común cíe toda la clase, irá volcando en la pizarra desorde-
nadamente las ideas al respecto (véase Fi,t>- l.l-A en Anexo).

Aprovechamos esta actividad para introduc irles en una dinámica de
aula que va a caracterizar nuestro ira lia jo durante el curso. No debe-
mos olvidar que estamos en los primeros días de clase y tjue lo que
en estos momentos suceda puede marcar el desarrollo de todos los
demás.

1.2. Definición de los elementos del medio natural

Con esta actividad se avanza algo más en la definición de medio
natural, mediante la ordenación y agrupamienio por parte del alum-
nado de los diferentes conceptos asociados al mismo, especificando
el criterio que han empleado para ello.

Mediante una nueva puesta en común nos hacemos eco de las dife-
rentes agrupaciones, llegándose entre todos a elegir la más apropia-
da, hecho que conduce a la definición conjmila de los elementos del
medio natural (véase Fig. 1.2-Bun Anexo).

Resulta de gran interés que el alumnado exprese de forma gráfica,
mediante esquemas o "mapas», las relaciones entre los diferentes ele-
mentos (véase Fifi. 1.1-Cen Anexo).

Esta actividad nos permite seguir conociendo al alumnado, tanto en
su forma de trabajar como en su actitud e intereses.
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1.3. Presentación de la Comunidad de Madrid como
marco de estudio del medio natural

La actividad tiene como objetivo explicar al alumnado la decisión
de utilizar la Comunidad de Madrid como marco par;: el estudio de un
medio natural. Al fundamentar pedagógicamente tal decisión (al nivel
que lo puedan entender), les hacemos partícipes, desde el primer
momento, de su proceso de aprendizaje.

1.4. Pre-test sobre el medio natural de la Comunidad
de Madrid

El alumnado, al contestar por escrito a preguntas sobre aspectos
muy generales del medio natural de la Comunidad de Madrid, nos
muestra lo que conoce sobre el lema y además descubre por sí mismo
el nivel de conocimientos que posee al respecto, condición esencial
para abordar un nuevo aprendizaje.

Esta actividad debe realizarse individualmente y además puede rea-
lizarse en horario no lectivo, confiando en que hayan comprendido el
fin con el que se lleva a cabo el test.

Recursos;

• Modelo de prueba escrita sobre aspectos generales del medio natu-
ral de la Comunidad de Madrid (relieve, ríos, materiales rocosos,
vegetación y fauna).

1.5- Presentación de las ideas generales que rigen

la programación del 3-L'r curso

Resulta conveniente, a partir de este momento, presentar al alum-
nado una panorámica general de la programación de 3." de la E.S.O.
De esta manera podrán ejercer desde el principio un cierto control
sobre lo que van a aprender.

Un audiovisual es el recurso elegido para presentarla. Una sesión de dia-
positivas sobre los elementos del medio natural de la Comunidad de Madrid
reflejará los contenidos conceptuales que dan cuerpo a la programación,
indicándoles a la vez la secuencia de elaboración general.

Es oportuno aprovechar esta sesión para seguir creando ambiente
de participación en el aula y de paso seguir indagando en los conoci-
mientos que poseen al respecto.

Recursos:

• Colección de diapositivas sobre elementos del medio natural de
¡a Comunidad de Madrid (relieves, materiales rocosos, suelos,
bosques, fauna...).
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1.6. Presentación de tácticas específicas de aprendizaje

HI objetivo de esta actividad es mostrar ejemplos de ¡¿ícticas varia-
das que se van a utilizara lo largo de la programación y que van enca-
minadas a facilitar el aprendizaje. Para ello se les plantea una serie de
preguntas, por ejemplo:

— ¿Cómo mostrar de forma sintética o resumida los conocimientos
adquiridos en una lección?

— ¿Cómo recoger dalos de forma ordenada a partir de una obser-
vación, lectura de un texto...?

— ¿Cómo reflejar lo observado en la naturaleza de una forma ágil,
ordenada y rica en datos?

Ante ellas se plantea una reflexión en pequeños grupos, seguida de
un debate de toda la clase, donde se van recogiendo las diversas apor-
taciones para contrastarlas, por último, con las del profesorado. Es en
este momento cuando se muestran, con transparencias o diapositivas,
ejemplos concretos de tácticas empleadas en la programación para con-
seguir lo que se pretende en las preguntas (véase Fig. 1.2 en Anexo).

El muestreo ofrece: mapas conceptuales, bloques-diagramas, tablas
de análisis, dibujos esquemáticos, murales..., realizados por el alum-
nado en cursos anteriores.

Recursos:

• Colección de diapositivas de materiales realizados por el alum-
nado en cursos anteriores.

U.D.2. Las unidades del relieve de la
Comunidad de Madrid

Para comenzar el estudio del medio natural de la Comunidad de
Madrid se hace necesario realizar incursiones en un terreno conside-
rado común a las ciencias naturales y a las ciencias sociales. Nos esta-
mos refiriendo a la ubicación ele la Comunidad de Madrid en la Penín-
sula Ibérica y a su descripción morfológica.

Una buena coordinación con el Seminario de Ciencias Sociales nos
permitiría avanzar con más celeridad en esta Unidad didáctica y pro-
fundizar más en aquellos aspectos de índole geológico, específicos del
área de Ciencias Naturales. De no ser así, y para que la construcción
conceptual se realice adecuadamente, es preciso abordar todos los con-
tenidos de esta Unidad didáctica.
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OBJETIVOS DIDÁCTICOS

• Ubicar la C.A.M. en la Península Ibérica en relación a los ele-
mentes geográficos más destacados de la misma; sistemas mon-
tañosos y ríos.

• Definir la forma y tamaño ele la comunidad.

• Ubicar y definir las unidades del relieve de la C.A.M.

• Utilizar la técnica de los bloques-diagrama como recurso gráfico
para describir el relieve de un entorno.

CONTENIDOS

B Conceptos

— Forma y tamaño de la C.A.M.

— Iia.sgos topográficos de la C.A.M.

— Red hidrográfica de la C.A.M.

— Unidades del relieve madrileño.

— Ubicación de las unidades del relieve en la C.A.M. y su relación
con la Penínsuki Ibérica.

n Procedimientos

— Observación y análisis de los mapas de la C.A.M.; topográfico,
hidrográfico y de la.s unidades del relieve.

— Realización de bloques-diagrama de las unidades del relieve de
la C.A.M.

— Definición de las unidades del relieve madrileño a partir de los
materiales elaborados por el alumnado (mapas topográficos e
hidrográficos).

Y Actitudes

— Interés por conoce*]' la configuración del relieve de su comunidad.

— Reconocimiento cíe la importancia de la expresión gráfica en el
aprendizaje del relieve.
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SECUENCIA DE ACTIVIDADES

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

1.

.2.

.3.

.4.

.6.

7.

H.

9.

10.

ACTIVIDADES

Ubicación de la C.A.M. un ki Península
Ibérica.

Definición de la forma y tamaño de la
C.A.M.

Aproximación a la topografía de la
C.A.M.

Observación y análisis del mapa hidro-
gráfico.

Observación y análisis del mapa topo-
gráfico.

Aproximación a las unidades del relie-
ve madrileño.

Diferenciación y definición de las uni-
dades del relieve de la C.A.M.

Iniciación a la técnica de los bloques-
diagrama.

Realización de bloques-diagrama de las
unidades del relieve de la C.A.M.

Revisión de los contenidos.

TIPOLOGÍA

Iniciación

Iniciación

F.xpl¡citación de conocimien-
tos previos

Desarrollo y contraste

Desarrollo y contraste

Aplicación de conocimientos
adqn iriílos

Desarrollo y aplicación

Desarrollo

Aplicación, consolidación y
evaluación

Evaluación

T1RM1-

I h.

1 h.

1 h.

T.E. + l

T.E.+l

T.E.

T.Ií.+l

2h.

2 h.

1 h.

O

h.

h.

h.

T.E.: Tiempo no lectivo

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

2.1. Ubicación de la Comunidad de Madrid
en la Península Ibérica

Se pretende que el alumnado ubique la Comunidad de Madrid
dentro del marco general de la Península Ibérica y en relación a los
elementos geográficos más destacados de la misma, iniciándole en
la percepción de que las fuerzas y leyes que rigen y actúan en la
naturaleza van más allá de los límites políticos que establece el ser
humano.

En un mapa político de la Península Ibérica se colorea la Comuni-
dad de Madrid y se definen las coordenadas geográficas de la misma.
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A continuación se pasa a colorear la.s provincias limílrofL-s y a definir-
las geográficamente en relación a la Comunidad de Madrid.

En un mapa físico de la Península Ibérica se procede a colorear y
nombrar ¡os sistemas montañosos y los ríos mas destacados de la misma.
Sobre él se dibuja la Comunidad de Madrid y a continuación se pasan
a definir aquellos elementos geográficos que son comunes a la Comu-
nidad de Madrid y a la Península Ibérica (sistemas montañosos y ríos),
indicando su posición geográfica.

Recursos:

• Mapa físico y político de la Península Ibérica.

• Atlas geográfico.

• Lápices de colores.

2.2. Definición de la forma y tamaño de la Comunidad
de Madrid

Se pretende que el alumnado conozca la forma y tamaño de su
comunidad y los ponga en relación con los cié otras provincias y mar-
cos de ámbito más general (España, Europa...).

Recursos:

• Atlas geográficos.

• Reglas graduadas.

2.3. Aproximación a la topografía de la Comunidad
de Madrid

La actividad tiene como finalidad la detección por parte del profe-
sorado de;

— Los recursos gráficos del alumnado.

— La utilización de conocimientos adquiridos previamente en la
actividad 2.1.

— El grado de conocimientos sobre topografía.

Para ello, sobre un mapa vacío de la C.A.M. el alumnado debe repre-
sentar los elementos topográficos más destacados ele la misma median-
te la utilización de curvas de nivel (véase Fig. 2.I en Anexo).

Para realizar esla actividad deben, pues, partir de:
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— Conocimientos sobre el relieve de la Comunidad de Madrid.
Saben que al N.O. de la misma se encuentra pane del Sistema
Central y que al S. e.slá la Meseta.

— Conocimientos de topografía adquiridos en cursos anteriores o
en el presente curso, impartidos por el Seminario de Ciencias
Sociales. De no ser así deberíamos detenernos en este punió
para desarrollar aquellos conceptos topográficos más esenciales
que se requieren para el análisis de un mapa Topográfico (curva
de nivel, equidistancia, concepto de pendiente...).

Recursos:

• Mapa físico de ¡a I'cninsitla Ibérica.

• Mapa ele la Comunidad ele Madrid, vacía ele representaciones.

2.4. Observación y análisis del mapa hidrográfico
de la Comunidad de Madrid

Esta actividad pretende que el alumnado llegue al conocimiento de
la red de ríos de la Comunidad de Madrid, potenciando la búsqueda
de información bibliográfica (libros de texiu. atlas...).

Para ello se les entrega el mapa de ríos ele la C.A.M. y se les pide
que pasen a efectuar la siguiente tarea;

— Escribir en el mapa los nombres de los ríos más destacados de
la Comunidad de Madrid.

— Especificar cuáles son los ríos de la C.A.M, que nacen dentro y
fuera de ella.

— Indicar cuáles son los ríos madrileños (¡ti e desembocan en elTajo.

— Reseñar los ríos de la C.A.M. que desembocan dentro y fuera de
ella.

Recursos:

• Mapa de ríos de la Comunidad de Madrid.

• Atlas geográfico.

• Enciclopedias, libros de texto...

2.5- Observación y análisis del mapa topográfico
de la Comunidad de Madrid

Esta actividad, aí margen de desarrollar conocimientos sobre topo-
grafía de la Comunidad ele Madrid, tiene como misión que el aluinna-
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do se autoevalúe y, por tanto, tome conciencia de lo que sabe y de lo
que tiene que mejorar o modificar conceptualmente, estimulando con
ello el aprendizaje.

El alumnado procederá a colorear el mapa topográfico de la C.A.M.
(véase Fig. 2.2 en Anexo), atendiendo a una clave de colores fijada
por el profesorado, ello potenciará el análisis al diferenciarse nítida-
mente unos sectores topográficos de otros.

A continuación se les plantea una serie de cuestiones que tienen
como objetivo profundizar en la interpretación del mapa topográfico
de la C.A.M., relacionándolo a la vez con el mapa de ríos de la Comu-
nidad:

— ¿A qué altura discurre el río Lozoya por nuestra Comunidad?

•— ¿A qué altura discurren los ríos de la Comunidad situados en la
Fosa del Tajo?

— Situar en el mapa topográfico la presencia de pequeñas sierras
aisladas.

— Nombrar un valle madrileño situado entre dos alineaciones mon-
tañosas.

Por último, se realizará una puesta en común de toda la clase.

Recursos:

• Mapas topográfico e hidrográfica de ¡a Comunidad de Madrid.

• Atlas geográfico.

• Lápices de colores.

2.6. Aproximación a las unidades del relieve
de la Comunidad de Madrid

El alumnado tiene que ubicar sobre un mapa mudo de la Comuni-
dad de Madrid las unidades del relieve (véase Fig. 2.3 en Anexo), dibu-
jando los sectores correspondientes a cada una de ellas (previamente
se les habrá dictado desordenadamente dichas unidades).

Para la realización de esta actividad parten ele:

— Conocimientos topográficos e hidrográficos de la Comunidad de
Madrid.

— Aportaciones bibliográficas (definiciones en enciclopedias...).
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— Las referencias explícitas en lo.s propios términos (alineaciones
montañosas, llanuras cié pie de monte,...).

Recursos:

• Documentación bibliográfica (enciclopedias, libros de lexio...).

• Mapa topográfico o hidrográfico de la Comunidad de Madrid.

2.7. Diferenciación y definición de las unidades
del relieve de la Comunidad de Madrid

Colorear el mapa de las unidades del relieve de la Comunidad de
Madrid (véase Fig. 2.4 en Anexo) va a favorecer la posterior definición
de las mismas por agilizar el establecimiento cié relaciones entre los
distintos elementos de estudio (topográfico y unidades del relieve en
este caso concreto); así, por ejemplo: las llanuras ele transición se repre-
sentan de amarillo por estar situadas a altitudes entre los 600 y 800 m,
o las llanuras ele pie de monte, naranjas, por estar entre los 800 y los
1.000 m aproximadamente.

Por otro lado, la actividad tiene también como objetivo que el alum-
nado recurra a los materiales elaborados por ellos como una fuente
valiosa de trabajo.

Se reparte, pues, a cada persona un mapa de las unidades del relie-
ve de la Comunidad de Madrid y se les pide que coloreen el mapa
(atendiendo a una clave de colores fijada por el profesor) y definan
las unidades, recomendándoles que utilicen dos tipos de fuente de
inlormación a cuál más valiosa:

— Documentación bibliográfica (libros cié texto, atlas, enciclope-
dias...).

— Los propios materiales elaborados por ellos hasta el momento.
Esto les va a permitir añadir a las definiciones generales, ele-
mentos específicos que particularizan dichos conceptos a la
Comunidad de Madrid.

La actividad finaliza con una puesta en común de toda la clase.

Recursos:

• Mapa de unidades del relieve de la Comunidad de Madrid.

• Lápices de colores.

• Documentación bibliográfica (libros de texto, atlas, enciclopedias...').

• Materiales elaborados por los alumnos (mapas de la C.A.M.: topo-
gráfico, hidrográfico; mapa físico de la Península Ibérica).
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2.8. Iniciación a la técnica de los bloques-diagrama (B-D)

Con e.sia actividad se pretende aproximar al alumnado a una forma
de representación gráfica muy valiosa a la hora de registrar datos de
forma ordenada tanto en el aula como en el campo, a la vez que favo-
recer la síntesis al poder representar en ellos tanto aspectos del relie-
ve (geodinámica externa como interna) como vegetación...

Para comenzar esta actividad se les hace entrega de una colección
de bloques-diagrama de distinto grado de complejidad que hacen refe-
rencia a modelados geológicos diversos, pidiéndoles, a continuación,
que realicen la siguiente tarea:

— Expresar las posibilidades que ofrece la representación de un
relieve en forma de B-D.

— Observar detenidamente cada bloque y analizarlo desde los
siguientes puntos de vista:

• Geológicamente. Titulando el modelado representado.

• Como recurso expresivo.

En definitiva, se les muestra cómo pueden representar distintos
modelados geológicos: valles fluviales estrechos, de fondo plano, terra-
zas, montañas, cerros testigos...; cómo pueden expresar acciones: ero-
sión, transporte, sedimentación, erupciones volcánicas..., o volumen
en las formas, distintos tipos de simbologías, etc.

Recursos:

• Colección de R D de distinto grado de complejidad'.

2.9. Realización de bloques-diagrama de las unidades
del relieve de la Comunidad de Madrid

Con esta actividad se pretende favorecer la autoestima del alumna-
do en el ámbito de lo gráfico, así como la interiorización o consolida-
ción de los conceptos anteriormente trabajados (topográficos y de uni-
dades del relieve), pudiéndose interpretar por tanto esta actividad,
también, como un ejercicio de síntesis.

Al alumnado se le entrega un mapa topográfico de la Comunidad de
Madrid con un plano de corte que atraviesa de Noroeste a Sureste las dis-
tintas unidades del relieve madrileño (véase Fig. 2.5en Anexo). A partir
de dicho corte se realiza un perfil topográfico aproximado que sirve de
primer plano para prolongar la perspectiva caballera en forma de B-D.

Una vez representado se procede a nombrar las unidades del relie-
ve y posteriormente a colorearlas atendiendo a la clave de colores fija-
da con anterioridad en la actividad 2.5 (véase Fig. 2.5 en Anexo).
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Recursos.'

• Mapa topográfico de la C.A.M. con un plano de corte, Noroeste-
Sureste.

• Documentación de la actividad anterior (2.8).

2.10. Revisión de los conocimientos adquiridos

Aunque, a lo largo de las distintas actividades, el profesorado va
recogiendo información sobre cómo se va progresando en el apren-
dizaje, al finalizar una Unidad didáctica es conveniente revisar éste,
una vez más. Una prueba escrita puede colaborar en la observación
de esta evolución. En ella se plantearán cuestiones que hagan refe-
rencia a los contenidos surgidos en esta Unidad y en relación con el
mérodo de enseñanza utilizado en el aula.

Este tipo de actividad conlleva una mayor interiorización de los con-
tenidos y. por lanío, a una consolidación ele los mismos.

Pongamos un ejemplo de prueba;

— Hacer un B-D a partir de la realización ele un perfil topográfico.

•— Ubicar en un mapa mudo de la C.A.M. las unidades del relieve.

— Definir alguna de las unidades de! relieve madrileño.

U.D.3- Los materiales rocosos de la
Comunidad de Madrid

Tras conocer la morfología de las unidades del relieve madrileño,
es preciso introducirse en el conocimiento de los materiales rocosos
que las conforman y en el cié los procesos geológicos que las han ori-
ginado. Esto va a permitir elaborar la historia geológica de la Comu-
nidad de Madrid, situando en el fiempo los grandes acontecimientos
que promovieron los cambios en el relieve de la misma.

Esta construcción conceptual no sólo va encaminada a que el alum-
nado conozca la geología de su Comunidad, sino también a aproxi-
marles a concepciones geológicas de ámbito general.

OBJETIVOS DIDÁCTICOS

• Situarlos ciistinLos Lipos de materiales rocosos de la C.A.M. en las
unidades del relieve correspondientes.
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Elaborar hipótesis acerca de la presencia de los difcrenics tipos
de rocas (magmaticas, metamórficas y sedimentarias) en las uni-
dades del relieve de la Comunidad.

Conocer los procesos de formación de las rocas de la C.A.M. y
ubicarlos en el tiempo geológico correspondiente.

Conocer una clasificación sencilla de las rocas.

Analizar materiales rocosos, atendiendo a los criterios de obser-
vación elaborados por el alumnado y en relación con los proce-
sos de formación de las rocas.

Reconocer los materiales rocosos de ki C.A.M.

Comprender la evolución del relieve de la C.A.M., en función de
los procesos geológicos externos e internos, desde el Paleozoi-
co hasta el Cuaternario.

Considerar las rocas como fuente de información sobre la histo-
ria de la Tierra, dispuestas a ser interpretadas.

CONTF. NIDOS

V Conceptos

— Las rocas: materia cristalina y materia amorfa.

— El ciclo de las rocas: procesos de formación y clasificación.

— Las rocas de la Comunidad en las unidades del relieve madrileño.

— Procesos de formación de las rocas de la C.A.M.

— Evolución geológica de la C.A.M., desde el Paleozoico hasta la
actualidad.

V Procedimientos

— Observación y análisis del mapa urológico de la C.A.M.

— Realización de bloques-diagrama, relacionando las unidades del
relieve y los materiales rocosos de la C.A.M.

— Elaboración de hipótesis sobre la ubicación de los materiales
rocosos en las unidades del relieve madrileño.

— Realización de experiencias encaminadas a la elaboración de
conceptos y procesos litológicos.
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— Definición de criterios cié observación de rocas por aplicación
de los nuevos conceptos elaborados y análisis de los materiales
rocosos a partir de dichos criterios.

— Realización de tablas de características de los materiales rocosos.

— Elaboración de mapas conceptuales sobre magmatismo. meta-
morfismo y sedimentación.

V Actitudes

— Interés por conocer los cambios que experimenta el relieve a lo
largo de la historia de la C.A.M. y del planeta en su conjunto.

-— Adquisición del gusto y el placer por la observación de rocas
con amplitud de criterios, considerándolas como entes natura-
les sometidos a la dinámica de los procesos geológicos.

-— Cuidado y respeto hacia los materiales rocosos en las activida-
des de observación (aula y campo).

— Reconocimiento de la importancia del orden y el rigor a la hora
de definir criterios de observación y elaborar fichas y cuadros
sobre materiales rocosos.

— Valoración y respeto hacia las intervenciones del resto de com-
pañeros y compañeras, considerando éstas como esenciales
para la elaboración de conceptos y procesos geológicos y la
definición de técnicas de trabajo (tablas ele características de
rocas...).

— Valoración del trabajo de equipo como una fórmula de enri-
quecimiento, tanto individual como grupal, a la hora de realizar
experiencias de laboratorio, cuadros de características de mate-
riales rocosos...

SECUENCIA DE ACTIVIDADES

ACTIVIDADES

3.1. Diferenciación de las rocas de la C.A.M.

3.2. Ubicación de las rocas en las distintas
unidades del relieve madrileño.

33- Relación entre los distintos tipos de
rocas y las unidades del relieve.

TIPOLOGÍA

Iniciación

Relación con conocimientos
adquiridos

Iniciación

TIEMPO

T.E.

T.E.

1 h.
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ACTIVIDADES

i A. Elaboración tic hipóiL-sis <]LIL- expliquen
la situación de los distinlus tipos de
rocas.

35. Estudio de la dinámica del relieve en la
C.A.M. (desde el Paleozoico al Cuater-
nario).

3.6. Realización de experiencias sobre pro-
cesos litoló^icos (formación de cristales
y simulación de procesos de sedimen-
tación).

3.7. Definición de criterios para la observa-
ción y análisis de materiales rocosos.

3.8. Realización de tablas de características
de rocas.

3.9. Elaboración de mapas conceptuales
sobre "magma rismo, metamorfismo y
sedimentación".

3.111. Revisión de conocimientos adquiridos.

TIPOLOGÍA

Explicilución di' conocimientos
previos y contraste

Desarrollo y consolidación

Desarrollo y consolidación

Aplicación

Aplicación y consolidación

Consolidación y evaluación

avaluación

TIEMPO

T.K+1 li.

5 h .

2 h .

1 h.

3h.

1 h+T.E

1 li.

TI-!.: Tiempo no lectivo

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

3-1. Diferenciación de las rocas de la Comunidad
de Madrid

Iniciamos la Unidad didáctica con una actividad que permite enla-
zar los contenidos tratados en la anterior Unidad con los que van a ser
objeto de estudio en ésta. Empleamos para ello un procedimiento habi-
tual de aproximación al conocimiento de los elementos del medio natu-
ral de la Comunidad de Madrid.

El alumnado colorea el mapa litológico de la C.A.M. (véase Fig. 3-1
en Anexo) empleando un código de colores similar al utilizado en casos
anteriores, por ejemplo: con el color amarillo definimos al mismo tiem-
po un tipo de rocas fias arcosas), una altitud (600-800 m) y un relie-
ve (llanuras de transición). Contribuimos, de esta manera, al estable-
cimiento de asociaciones entre los distintos conceptos.

Recursos:

• Mapa litológico.

• Lápices de colores.

45



3-2. Ubicación de las rocas en las distintas unidades
del relieve madrileño

Esta actividad tiene como objetivo primordial ejercitar el estableci-
miento de relaciones entre los nuevos conceptos y los desarrollados
en momentos anteriores, mediante un recurso gráfico.

Para eüo se utiliza el bloque-diagrama realizado en la actividad 2.9,
situando, en cada una de las unidades del relieve, los materiales rocosos
correspondientes. A continuación se procede a su coloración atendien-
do a la clave de color fijada en la actividad anterior (véase Fig. 3-2 en
Anexo).

Una puesta en común de toda hi ciase pone punió final a la acti-
vidad.

Recursos:

• Bloque-diagrama realizado en la actividad 2.9.

3.3- Relación entre los distintos tipos de rocas
y las unidades del relieve

Con esta actividad avanzamos en la ordenación ele los conceptos
que han aparecido en las actividades anteriores.

A partir de los materiales litológico.s que figuran en el mapa de la
Comunidad de Madrid el profesorado realiza en la pizarra una sencilla
clasificación de lo.s mismos en rocas magmáticas. metamórficas y sedi-
mentarias. A continuación, el alumnado debe realizar un cuadro de
doble entrada donde se reflejan las unidades del relieve y los distintos
tipos de rocas (magín., melam. y sedm.), expresando la relación entre
los elementos mediante una x (véase Fig. 3-3 en Anexo).

Por último, el alumnado debe hacer una lectura del cuadro y ex-
traer conclusiones acerca del tipo de roca dominante en cada unidad
del relieve de la Comunidad de Madrid.

Recursos:

• Mapa litológico de ¡a Comunidad de Madrid.

• Mapa de unidades de! relieve de la Comunidad de Madrid.

3.4. Elaboración de hipótesis que expliquen la situación
de los distintos tipos de rocas

Esta actividad posiblita el que el alumnado explore con libertad el
mundo de sus concepciones previas para situarlas sobre el papel y
poder construir, a partir de ellas, otras nuevas.
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Ante preguntas tales como: ¿por qué los materiales magmáticos se
localizan en las alineaciones montañosas y los sedimentarios en la Fosa
del Tajo?, deben elaborarse hipótesis que lo justifiquen. Los bloques-
diagrama pueden ser un buen instrumento de comunicación de las
ideas (véase Fig. 3.4 en Anexo).

Posteriormente, se exponen las hipótesis elaboradas mediante una
puesta en común, con la que no sólo se pretende que el alumnado
exprese ordenadamente sus ideas sino también que se las cuestione
al contrastarlas con las de sus compañeros y compañeras, propicián-
dose un ambiente de búsqueda del conocimiento.

3.5. Estudio de la dinámica del relieve en la Comunidad
de Madrid (desde el Paleozoico al Cuaternario)

El objetivo de esta actividad es el de conseguir que el alumnado
adquiera una visión general de la dinámica del relieve de la superfi-
cie terrestre, asociada a procesos litológicos. El conocimiento de las
modificaciones que ha experimentado el relieve de la C.A.M. desde el
Paleozoico hasta el Cuaternario, en relación a la Península Ibérica, así
como la formación de sus rocas magmáticas, metamórficas y sedi-
mentarias, puede conducir a ello.

Este recorrido del marco próximo de la C.A.M, al general (planeta-
rio) y viceversa ejercita la aplicación y generalización de hechos y con-
ceptos.

La dificultad de comprensión de eslos conocimienlos dependerá en
gran medida de la selección y secuencia de los contenidos concep-
tuales que se pretendan desarrollar, del grado de profundizacíón en
ellos y de los materiales o recursos que elabore el profesorado para
su desarrollo.

Para la realización de esta actividad partimos de las hipótesis plan-
teadas en la actividad interior. Ellas guiarán el aprendizaje. A partir de
este momento, la dinámica que se sigue se rige por los principios de
interacción entre el profesorado y el alumnado, siendo el primero el
que conduce el proceso adecuadamente, planteando cuestiones que
llevarán a una investigación, tanto bibliográfica como experiencial, en
el aula, a ¡a vez que efectúa las aclaraciones pertinentes allí donde la
complejidad del concepto lo requiere.

Resulta conveniente que tanto el profesorado como el alumnado
recurra a los bloques-diagrama como ¡nsiru mentó para comunicar orde-
nadamente la dinámica de los procesos geológicos (véase Fig. J.ó~en
Anexo).

Tras la elaboración de estos contenidos es preciso realizar un ejer-

cicio de relación y síntesis que permita al alumnado revisar y conso-

lidar su aprendizaje.
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De nuevo en esta actividad, la expresión gráfica pretende ser un
instrumento que favorece la comprensión y posibilita el establecimiento
de relaciones entre los diversos conceptos y procesos fia estructura
del propio cuadro, los bloques-diagrama, el color...).

Para tal fin se ha diseñado un cu adro donde el alumnado debe poner
en relación los cambios sustanciales experimentados por el relieve de
la Península Ibérica y la Comunidad de Madrid, según la teoría de la
tectónica de placas, con los materiales rocosos formados desde el Pa-
leozoico hasta el Cuaternario (Véase Fig. 3.5 en Anexo).

Recursos:

• Mapa de ¡a Comunidad de Madrid. 7:2000.000.

• Mapa de unidades del relieve y ¡¡¡alógico de ¡a Comunidad de
Madrid.

• Transparencias: bloques-diagrama de procesos litológicos.

• Transparencias: bloques-diagrama de la historia geológica de
la Comunidad de Madrid, desde el Paleozoico basta el Cuater-
nario.

• Cuadro-síntesis de ¡a historia geológica de la Comunidad de
Madrid en relación a la Península Ibérica.

3.6. Realización de experiencias sobre procesos
litológicos

La realización de experiencias sencillas de laboratorio colaboran en
la construcción de conceptos y procesos geológicos.

Por otro lado, si estos experimentos van acompañados de elabora-
ción de hipótesis, control de variables, diseño de la experiencia...,
podemos afirmar que además intervienen en el desarrollo de la capa-
ciedad de razonamiento lógico, en líneas generales,

Así, por ejemplo: la puesta en marcha de dos experiencias senci-
llas, como la formación de cristales a partir de una disolución salina y
una simulación de sedimentación detrítica, cumplen lo dicho en el
párrafo anterior. Ambas permiten desarrollar el método científico y
favorecen además la comprensión de conceptos tan complicados como
los de »cristal- y -materia amorfa» y de los procesos de tipo sedimen-
tario, tanto los de origen químico como los de origen mecánico.

La sencillez de estas dos prácticas posibilita su realización, tanto en
el laboratorio como en el aula, e incluso en casa, hecho que favorece
la marcha de la programación.

y Formación de cristales a partir de tina disolución satina

La actividad consiste en echar un poco de sal de cocina molida y
agua en un cristalizador del laboratorio o plato de fondo plano. Acón-
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titulación se disuelve la sal con una cucharilla y se deja reposar sobre
un radiador o sobre cualquier mueble hasta que el agua se evapore.
Para entonces los cristales ele sal común ya estarán listos y podrán ser
observados (la observación puede hacerse a simple visla, si bien resul-
la más atractivo utilizar en eslos casos la lupa binocular).

Esla misma experiencia puede hacerse con distintos tipos de sales,
por ejemplo: permanganato poiásico. sulfato de cobre, yoduro potá-
sico, etc.. con el aliciente de observar cristales coloreados.

Recursos:

• Sal común, agua, cristalizador o plata de fondo plano, varilla o
cucharilla y ¡upa binocular.

V Simulación ele la sedimentación detrítica (*)

En un cristalizador, vaso de precipitado o frasco se colocan volú-
menes iguales de agua, arcilla, arena y grava. Se agita con una varilla
y se observa la colocación de los materiales.

A continuación se coloca el recipiente al sol o se calienta hasta que
se evapore el agua y se le añade agua con yeso, cemento o cal, deján-
dole de nuevo secar. La experiencia ya está lista para ser analizada,

Podemos completar la actividad comparando los resultados obte-
nidos en la experiencia con un conglomerado de una colección de
rocas sedimentarias.

Recursos:

• Vaso de precipitado o frasco, arcilla, arena, grava, veso, cemen-
to, cal y conglomerado de la colección de rocas sedimentarías.

/') Tomado de: -'Hacia una concepción integrada de la naturaleza-.
Ana Jesús Hernández y M." José Gómez Miranda, lid. ¡Xarcea, 1983.
pp. 274-275.

3.7. Definición de criterios para la observación
y análisis de materiales rocosos

lina vez conocidos los procesos litológicos acontecidos en la C.A.M.
desde el Paleozoico hasta el Cuaternario se hace necesario abordar el
conocimiento de «visu» de eslos materiales rocosos, haciéndose impres-
cindible en primer lugar elaborar criterios que les faciliten la observación
y el análisis. Los trabajos elaborados por los alumnos y alumnas, a par-
lir de los apuntes de clase y de las experiencias de laboratorio realiza-
das, servirán de fuente de información para la definición de los mismos.

Esta aplicación de los conocimientos adquiridos hace funcional el
aprendizaje y colabora en su consolidación.
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La actividad comienza con el reparto a cada grupo de una colec-
ción de rocas. A continuación, y tras una primera observación de la.s
mismas, pasan a definir los criterios con los que la.s analizarán poste-
riormente, efectuándose, por úliímo, una puesta en común de toda la
clase, donde se lijan los criterios definitivos y comunes para el aná-
lisis.

Ivsta táctica empleada en la elaboración de criterios pretende que
el alumnado refuerce su propio «ego» al percibir que sus conocimien-
tos son útiles para los demás, construyéndose otros nuevos a partir de
ellos. Este hecho fomenta la idea de grupo como instrumento positi-
vo para el aprendizaje (a estas edades los conceptos suelen quedar
más enriquecidos si se trabajan ele esta manera que si se profundiza
sobre ellos de forma individual).

El profesor, en estos casos, debe comportarse como dinamizador y
moderador de la puesta en común, contribuyendo a la ordenación lógi-
ca de los criterios y si llega el caso a su correcta definición.

Recursos:

• Colección de materiales rocosos ímagnr, metam.. sedim.i.

• Materiales elaborados por el alumnado sobre procesos lilológicos.

3.8. Realización de tablas de características de rocas

lista actividad pretende, además de ejercitar la observación y el aná-
lisis, fomentar el hábito de recoger ciatos de forma ordenada a partir
de Lina observación.

En este caso concreto se opta por la construcción de tablas, por lo
útil y clarificador que resulta su manejo posterior.

A partir de este momento, cada persona, dentro del equipo, organi-
za una tabla de características con los criterios de observación fijados
y los nombres de los materiales rocosos que se van a analizar (véase
Fifi. .i. 7en Anexo). Una vez rellenada la misma, se efectúa una puesta
en común de toda la clase para llegar a acuerdos en las características.

líl profesorado debe trabajar con los equipos en la medida en que
cada uno de ellos lo solicite, invitándoles con su intervención a nue-
vas y más profundas observaciones.

La colección ele materiales rocosos (magmáticos, metamórficos y
sedimentarios) incluye tanto rocas de la Comunidad de Madrid como
de fuera de ella, con el fin de abarcar mayor campo de procesos y de
conceptos (en la Comunidad no se encuentran rocas de origen volcá-
nico, pero su observación va a permitir distinguir mejor la diferencia
entre materia amorfa y cristalina).

Reunir en una misma tabla rocas magmáticas, metamórficas y sedi-
mentarias obedece, en primer lugar, a no establecer apríorí clasifica-
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ciones demasiado categóricas y, en segundo lugar, a favorecer de nuevo
la construcción conceptual, al contrastar rocas de distinta procedencia.

Recursos:

' Colección de materiales rocosos (10-12 ejemplares).

• Tabla de características elaborada por el alumnado.

3.9. Elaboración de mapas conceptuales sobre
magmatismo, metamorfismo y sedimentación

La realización de mapas conceptuales en este momento de la secuen-
cia (véase Fifi- 3-# en Anexo) pretende, por un lado, ejercitar la sínte-
sis, relacionando todos los conceptos elaborados a lo largo de la Uni-
dad y. por otro, tomar conciencia o revisar lo que han aprendido y
cómo lo han aprendido, reforzándose así el procedimiento de apren-
dizaje (estrategia metacognitiva).

La realización de esta actividad debe hacerse de forma individual
para que cada persona reorganice y amplíe su propia red conceptúa!
en función de lo que ha aprendido. Fste hecho convierte cada mapa
conceptual en un documento de evaluación muy útil, lanto para el
alumnado como para el profesorado.

Puesto que a lo largo de loda la programación se intuirá desarro-
llar la expresión gráfica, se les invita a introducir este tipo de recurso
en los mapas conceptuales, quedando el documento de síntesis más y
mejor desarrollado.

Recursos:

• Materiales elaborados en la Unidad.

3.10. Revisión de conocimientos adquiridos

Todo lo especificado en la actividad 2.10 ele la 2.J Unidad didácti-
ca es válido para esta actividad.

En esla prueba escrita se plantearán cuestiones que llagan referen-
cia a lo.s contenidos surgidos en esta Unidad y a aquellos que. perte-
neciendo a otras, entren en relación con ios ele ésta.

Pongamos un ejemplo de cuestiones que podrían configurar la prueba:

— Realizar un B-D de un entorno de la C.A.iVl.. donde se especifi-
quen las unidades del relieve y los materiales rocosos.

— Definición de conceptos y procesos geológicos: materia crista-
lina, esquisiosidad, magmatismo...
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— Relacionar B-D de la Península Ibérica y de la C.A.M. en los que
se pone de manifiesto la dinámica del relieve en función de los
procesos geológicos, lauto internos como externos.

— Explicar etapas de la historia geológica de la C.A.M. mediante
la realización de B-D.

— Ordenar y comentar B-l) .sobre la formación de las cordilleras.

Además, se puede aprovechar este momento para evaluar también
el reconocimiento visual v análisis de materiales rocosos.

U.D.4. Los entornos vegetales madrileños

Abordar el conocimiento del mundo vegetal de un medio natural,
después de conocer el relieve y sus materiales rocosos, responde prin-
cipalmente a las relaciones de soporte y troficidad que existen entre
ambos elementos.

Ahora bien, ¿cómo enfocar el estudio botánico de un medio natu-
ral? La gran variedad de vegetales presentes en cualquier entorno y
más concretamente en nuestra comunidad me determinó a elegir «los
bosques» como centro de interés que organiza y ordena los conteni-
dos propios de este campo cié la ciencia.

Por otro lado, el conocimiento de los bosques más representativos
de la Comunidad de Madrid, así como su ubicación en las diferentes
unidades del relieve, posibilita el que el alumnado vaya adquiriendo
visiones cada vez más globales sobre su medio natural.

Dentro de esta unidad nos aproximamos al concepto de «suelo». La
consideración del mismo como factor condicionante del desarrollo de los
bosques nos permite ubicarlo en esta Unidad, utilizando como criterio
para secuenciar los contenidos la lógica que impera en el medio natural.

OBJETIVOS DIDÁCTICOS

• Elaborar el concepto de bosque: elementos vegetales formado-
res y factores que condicionan su desarrollo (suelo, climatología,
litología, topografía...).

• Elaborar el concepto de suelo: elementos y factores que inter-
vienen en su formación.

• Conocer la vegetación potencial de la C.A.M. y su relación con
las unidades del relieve, topografía, litología y suelos.
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Klaborar criterios para la observación de un bosque y de su ele-
mento protagonista; el árbol.

Conocer la clinoserie de la Sierra de Guadarrama; encinar, nielo-
jai1, pinar de montaña, piornal y césped.

Desarrollar una aclilud de respeto y valoración del elemento vegetal.

CONTENIDOS

V Conceptos

— El bosque: estratos vegetales (arbóreo, arbustivo, herbáceo, mus-
cinal.,.) y factores que condicionan su desarrollo (suelos, clima,
fitología, topografía...).

— líl suelo: elementos formadores y factores que intervienen en su
formación (litológicos, climatológicos, vegetación. .).

— Bosques y entornos vegetales de la C.A.M. en relación con las
unidades del relieve, topografía, litología, climatología y suelos.

— Bosques de la C.A.M. en peligro de extinción.

— Características morfológicas de los árboles que conforman la cli-
noserie de la Sierra de Guadarrama.

V Procedimientos

— Observación y análisis del mapa de la vegetación potencial de
la C.A.M.

— Realización de bloques-diagrama relacionando las unidades del
relieve, litología y vegetación de la C.A.M.

— Definición de criterios para la observación de un bosque a par-
lir de los nuevos conceptos elaborados.

— Realización de mapas concepiualcs sobre «el bosque» y -el suelo».

— Realización de experiencias encaminadas a la elaboración ele
conceptos y procesos vegetales.

•— Definición de criterios de observación y análisis de árboles en
un entorno artificial.

— Realización de labias de características de árboles.
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Actitudes

— Interés por conocer los entornos boscosos de la C.A.M. y sus
problemas medioambientales,

— Adquisición del gusto y el placer por la observación de vegeta-
les con amplitud de criterios.

—- Cuidadt) y respeto hacía el elemento vegetal en las actividades
de campo y aula.

— Reconocimiento de la importancia del orden y rigor a la hora de
definir criterios de observación y elaborar fichas y cuadros sobre
la vegetación.

— Valoración y respeto hacia las intervenciones del resto de com-
pañeros y compañeras, considerando éstas como esenciales para
la elaboración de conceptos y procesos vegetales y la definición
de técnicas de trabajo (cuadros de características de árboles..,).

SECUENCIA DE ACTIVIDADES

4.1,

4.2,

4.3.

4.4.

4.5,

4.6.

/1.7.

4.H.

4.9.

4.10

ACTIVIDADES

Diferenciación de la vegetación poten-
cial de la C.A.M.

Observación y análisis del mapa de la
vegetación potencial de la C.A.M,

Ubicación de la vegetación en las uni-
dades del relieve y en relación con la
Urología de la C.A.M.

Aproximación al concepto de .'bosque»:
definición de criterios para el análisis.

Elaboración del concepto tic -suelo».

Realización de mapas conceptuales del
«bosque» y del -suelo».

Realización de experiencias sobre mor-
fología vegetal.

Definición de criterios para la observa-
ción del 'árbol-.

Ensayo de análisis morfológico de un
árbol: «el olmo».

Revisión de conocimientos adquiridos.

TIPOLOGÍA

Iniciación

Relación con conocimientos
adquiridos y consolidación

Relación con conocimientos
adquiridos y consolidación

Kxplicitacióu de conocimien-
tos previos y desarrollo

Desarrollo y aplicación

Consolidación y evaluación

Desarrollo

Contraste y desarrollo

Desarrollo, aplicación y
consolidación

¡•.valuación

TIEMPO

'1

1

'I

1

3

T

2

3

T.E.

1

b\

h.

E,

h.

h.

E.

h.

h.

+ 1 h.

h.

T.li.: Tiempo no lectivo
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DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

4.1. Diferenciación de la vegetación potencial
de la Comunidad de Madrid

Al enfrentarse el alumnado al estudio de la vegetación del medio
natural lo hace empleando la misma táctica que ha utilizado en los ele-
mentos anteriores, esto es, procede a la coloración del mapa, en este
caso concreto, de la vegetación potencial de la Comunidad ele Madrid
(véase fig. 4.1. en Anexo). La clave de colores utilizada guarda rela-
ción con las claves utilizadas en los mapas ele unidades del relieve y
ele Urología, con lo que de nuevo se está favoreciendo el estableci-
miento ele relaciones.

Recursos:

• Mapa de la vegetación potencial de la Comunidad ele Madrid.

• Lápices de colores.

4.2. Observación y análisis del mapa de la vegetación
potencial de la Comunidad de Madrid

Esta actividad pretende seguir desarrollando en el alumnado las
capacidades de observación y análisis, reflexionando sobre la varie-
dad de bosques de la Comunidad de Madrid, extensión y peligro de
extinción de los mismos.

La realización de LUÍ cuestionario y la proyección de diapositivas
sobre bosques de la Comunidad de Madrid coniribuirán a la consecu-
ción de estos objetivos.

Recursos:

• Mapas de ¡a Comunidad de Madrid: vegetación y topográfico.

• Cuestionario de trabajo.

• Colección de diapositivas sobre bosques de la Comunidad de
Madrid.

4-3- Ubicación de la vegetación en las unidades
del relieve y en relación con la litología
de la Comunidad de Madrid

Hl principal objetivo de esta actividad es el establecimiento de rela-
ciones entre los nuevos contenidos y los anteriormente desarrollados,
con lo que se favorece la revisión y consolidación de los aprendizajes.
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De nuevo se hace uso del bloque-diagrama como instrumento ade-
cuado para la comunicación de ideas y el ejercicio de la síntesis.

Para ello, sobre el bloque-diagrama realizado en la actividad 3-2.
de la 3.J Unidad didáctica debe representarse ahora la vegetación poten-
cial de la Comunidad de Madrid (véase Fig. 4.2. en Anexo). Puesto que
las unidades del relieve y la litología representadas en dicho bloque
ya están coloreadas, se hace necesario que el alumnado elabore en
este momento una simbología para representar cada tipo de vegeta-
ción. Esta leyenda de símbolos debe realizarse en común por toda la
clase; la uniformidad en el lenguaje gráfico va a favorecer la comuni-
cación de ideas posteriores al respecto.

La actividad finali/a con la definición de la clíserie ele la Sierra de
Guadarrama, claramente reflejada en el bloque-diagrama realizado.

Recursos:

• Bloque-diagrama de la C'.A.M < unidades del relieve y litología).

• Mapa de la vegetación potencial de la Comunidad de Madrid.

4.4. Aproximación al concepto de «bosque»: definición
de criterios para el análisis

Con esta actividad se pretende qtie el alumnado realice tina explo-
ración de los conocimientos que posee sobre «bosque» y que ha icio
adquiriendo en distintos ámbitos de aprendizaje (escuela, naturale-
za...) y en los diferentes momentos ele su vida escolar (cursos ante-
riores. Unidades didácticas de este mismo curso...); con ellos se irá
conligurando el concepto y definiéndose los criterios para ¡a obser-
vación y posterior análisis de los mismos (véase Fig. 4.3. en Anexo).

La reflexión individual sobre el concepto y, posteriormente, una
puesta en común de loda la clase será la táctica empleada en esta acti-
vidad, siendo válidos para este momento los argumentos expuestos en
la actividad 3-7. de la .V Unidad didáctica.

4.5. Elaboración del concepto de «suelo»

Entre los criterios para la observación de un bosque definidos en
la actividad anterior se encuentra »cl suelo», circunstancia que se apro-
vecha para abordar en este momento su elaboración.

Para tal fin se ha preparado un documento de trabajo encaminado
a definir los elementos formadores del suelo y los factores que con-
dicionan su desarrollo.

La coloración del mapa de suelos de la C.A.M. y de una serie de
Noques-diagrama al respecto (véase Fig. 4.4. en Anexo), así como la
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observación de otros mapas madrileños: litológicos, topográíici>s, cli-
matológicos (véase Fig. 4.6. en Anexo), vegetación... y l:i lectura de
algunos it'Xtos sobre bosques y sucios de lu misma, contribuirán al
análisis de su proceso ele génesis y evolución.

Un cuestionario debidamente secuenciado y una puesta en común
de los resultados ayudarán al alumnado en la construcción concep-
tual.

Recursos:

• Bloques-diagrama sobre procesos de farmacia)! del suelo.

• Mapa de suelos de la C.A M. I adaptado para .>." de la H.S.O.).

• Mapas de la C.A.M. (topográfico, unidades del retiene, ¡i(alógico,
climatológicos, de vegetación...).

• Textos sobre bosques y suelos de la Comunidad de Madrid.

• Cuestionario de trabajo.

4.6. Realización de mapas conceptuales sobre
el "bosque.* y el suelo

Los argumentos especificados en la actividad 3.9. de la ?>:' Unidad
didáctica son válidos para esta actividad (véanse I-'igs. 4.5. y 4.7. en
Anexo).

4.7. Realización de experiencias sobre morfología
vegetal

Los conocimientos que el alumnado tiene sobre conceptos como la
flor, el fruto y las semillas suelen ser escasos y. sobre todo, están
mal construidos. Si uno de los objetivos didácticos de esta unidad es
analizar morfológicamente los árboles, se hace necesario en este
momento de la secuencia abordar su -reconstrucción".

La realización de experiencias de análisis morfológico y gráfico de las
partes ele una flor y su fruto puede servir para la revisión y construcción
de los conceptos y procesos implicados en este campo (estambres, car-
pelos, corola.... fecundación, formación clel fruto y la semilla...).

La presencia de plantas silvestres en los terrenos del Instituto corno
Diplotaxis, por ejemplo, favorecen de forma extraordinaria estas inten-
ciones, debido a las características morfológicas de su flor y a la coin-
cidencia temporal de flores y frutos en diferentes estados de madurez.

1.a actividad consta, pues, dedos partes: una primera donde el alum-
nado debe dibujar y nombrar las estructuras llórales y el fruto de la
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planta, ayudándose para dio de los conocimientos previos al respecto y
de la información de los libros de texto, y una .segunda parte en la que
el alumnado a partir de la observación y la elaboración de hipótesis, fácil-
inenie comprobables, llega al establecimiento de deducciones y, por tanto,
a la elaboración de los conceptos implicados (véase Fig. 4.8. en Anexo).

Recursos:

• Flores silvestres: Diplotaxis. Papauer...

• Lapa binocular y pinzas.

4.8. Definición (le criterios para la observación
del «árbol»

Puesto que el elemento protagonista del bosque es el "árbol', se
hace necesario profundizar en .su conocimiento. Detenerse en la defi-
nición de criterios para el posterior análisis morfológico de los mis-
mos, colabora en ello.

1.a actividad comienza con el reparto al alumnado de una colección
de láminas de árboles donde se reflejan los elementos morfológicos
más representa mi vos de los mismos (véase Flg. 4.9. en Anexo).

A partir de una observación minuciosa de los dibujos el alumnado
va a definir de forma individual dichos criterios. I ina puesta en común
de toda la clase contribuirá a la definición conjunta de los mismos
(véase Fig. 4.9. en Anexo).

Recursos:

• Colección de láminas de árboles de la C.A.M.

4.9. Ensayo de análisis morfológico de un árbol:
••el olmo»

La actividad consiste en analizar morfológicamente un árbol, como
ejercicio práctico de aplicación de los conocimientos adquiridos en la
actividad anterior y de preparación, al mi.smo tiempo, de lo que rea-
lizarán en una salida por la Comunidad de Madrid. El desarrollo de
esta actividad les permitirá ser más autónomos posteriormente en el
estudio.

Utilizar el olmo como árbol modelo se debe a la presencia del
mismo en el patio del Instituto, donde se viene desarrollando esta pro-
gramación, hecho que facilita la tarea de observación y recogida de
datos.

Para comenzar su realización el alumnado debe, en primer lugar,
preparar el material necesario para efectuar una recogida de datos
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ordenada: fichas, tablas de características.... con los criterios ele obser-
vación elaborados en la actividad anterior (véase Fifi. 4.10. en Anexo)
(esta actividad conviene que la efectúen fuera del Uempo leclivo).

A continuación se procede al análisis del árbol (bien a partir de la
observación in situ o a partir de una lámina de características morfo-
lógicas) (véase Fig. 4.10. en Anexo).

Hará que el alumnado pueda cumplimentar las tablas o ¡ idus es
necesario repartirles una documentación gráfica sobre características
morfológicas de las hojas, flores y frutos. De esta manera podrán saber
que las hojas del olmo son ovaladas, dentadas, penninervias... y que
los [Yulos son sámaras,., (véase Fii>, 4. 10. en Anexo).

Recursos:

• Láminas de características morfológicas de hojas, flores y frutos.

• Lámina gráfica del olmo.

• Fichas de recogida de datos a tablas de características.

4.10. Revis ión de los c o n o c i m i e n t o s adqui r idos

Los argumentos y planteamientos generales de esta actividad son

los mismos que los enunciados en la actividad 2.10 (2/ U.D.) y 3-10

(5/ LUX).

Las cuestiones pueden plantearse de la siguienic manera:

— Definiciones de conceptos sobre morfología y fisiología vegetal.

— Análisis morlolñgico y gráfico de hojas, llores...

— Distribución de masas vegetales en la C.A.M.

— lístablecimiento de relaciones entre la vegetación de la C.A.M.
y la Urología, topografía, suelos, relieve y climatología.

U.D.5- El mundo animal de la Comunidad
de Madrid

lil encuentro del ser humano con el mundo anima! en un entorno
natural se puede favorecer desde el ámbito del aula, ejercitando la obser-
vación y la definición de criterios de clasificación en relación a sus
características morfológicas o de otro tipo: huellas, extrémenlos, pues-
tas, viviendas...
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Una vc2 más, este elemento nalural debe entraren relación con los
estudiados en Unidades didácticas anteriores, para seguir construyen-
do el concepto global de medio natural.

La Comunidad de Madrid, con su variedad de ecosistemas, encie-
rra una riqueza faunística considerable, si bien algunas ele las especies
se encuentran en peligro de extinción, motivo suficiente para estimu-
lar al alumnado hacia el respeto y cuidado de la fauna.

OBJETIVOS DIDÁCTICOS

Definir los criterios que diferencian morfológicamente algunas de
las clases de Invertebrados (IV) y Vertebrados (V) y conocer y enun-
ciar las características morfológicas básicas, específicas de cada clase.

Clasificar animales V e IV en la clase zoológica correspondiente,
¡Hendiendo a sus rasgos morfológicos más destacados.

Diseñar fichas para el análisis de la fauna de la C.A.M., especifi-
cando: rasgos morfológicos, otras características (huellas, excre-
mentos, puestas...), relieve, vegetación, climatología...

Analizar morfológicamente y ele forma gráfica ejemplares fau-
nísticos de IV y V, atendiendo a los criterios de observación ela-
borados por el alumnado.

Conocer y ubicar en hi C.A.M. las especies más representativas
de los ecosistemas madrileños, resaltando aquéllas en peligro de
extinción.

Desarrollar una actitud de respeto y valoración de los animales
a través del conocimiento con criterio de los mismos.

CONTENIDOS

T Conceptos

— Rasgos morfológicos diferenciales de las siguientes clases de
invertebrados: anélidos, moluscos, crustáceos, arácnidos, miriá-
podos e insectos; y de vertebrados: peces, anfibios, reptiles, aves
y mamíferos.

— Características morfológicas básicas de las clases de invertebra-
dos y vertebrados, citados anteriormente.

— Otras características de diferenciación en invertebrados flV) y
vertebrados (Vi (huellas, excrementos, puestas...).
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— Distribución de las especies faunísticas dominanies en los dife-
rentes bosques de la C.A.M., en relación con las unidades del
relieve, vegetación y climatología.

•— Especies animales de la C.A.M. en peligro de extinción.

V Procedimientos

— Definición de criterios de observación para la diferenciación
morfológica de IV y V.

-—• Realización de tablas, de características morfológicas, de dife-
rentes clases zoológicas de Invertebrados y Vertebrados.

— Realización de mapas conceptuales sobre "morfología animal".

— Clasificación de Invertebrados y Vertebrados en sus respectivas
clases zoológicas.

— Diseño y realización de fichas de animales.

— Análisis morfológico de especies faunísticas de la C.A.M. median-
te el grafismo.

-— Búsqueda de información, selección e interpreta ek'm de datos
sobre morfología animal y costumbres en libros especializados:
enciclopedias, guías de naturaleza...

V Actitudes

— Interés por conocer la fauna más representativa de la C.A.M. y
sus problemas de supervivencia.

— Adquisición del gusto y el placer por la observación de anima-
les con amplitud de criterios.

— Cuidado y respeto hacia los animales en las actividades realiza-
das en el aula.

— Reconocimiento de la importancia del orden y rigor a ía hora de
definir criterios de observación y elaborar fichas y cuadros sobre
la fauna.

— Valoración y respeto hacia las intervenciones del resto de com-
pañeros-as, considerando éstas como esenciales para la elabo-
ración de conceptos y procesos zoológicos, y la definición de
técnicas de trabajo (cuadros de características de IV y V, diseño
de fichas de animales,..).
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SECUENCIA DE ACTIVIDADES

ACTIVIDADES

5.1. Realización de un mapa laurústico de
los entornos naturales más destacados
de la C.A.M.

5.2. Análisis del mapa de la fauna de la C.A.M.

5.3- Elaboración de criterios de observación
para la diferenciación de clases zooló-
gicas (Invertebrados y Vertebrados).

5.4. Realización de tablas de características
morfológicas de diferentes clases de
Invertebrados y Vertebrados.

5.5. Ctasiliiación de animales.

5.6. Diseño y realización de fichas launís-
ticas.

5.7. Ensayo de análisis morfológico animal.

5.8. Revisión de los conocimientos adqui-
ridos,

TIPOLOGÍA

iniciación y expliciltición de
conocini ¡culos [trenos

Desarrollo

lixplicilaciñit de coime i miemos
previos y desarrollo

Desarrollo

Aplicación y cniíso/ichición

Desarrollo

Desarrollo y aplicación

iiralnaciói:

TIEMPO

2 h.

1 h.

1 h. + T.E.

2 h. + T.E.

1 h.

4 h.

2 h.

1 h.

T.l*'.: Tk'Mipo no lectivo

DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

5.1. Realización de un mapa faunístico de los entornos
naturales más destacados de la Comunidad
de Madrid

La realización de este mapa faunístico tiene como objetivos pri-
mordiales situar al alumnado frente al nuevo elemento de estudio y,
en relación con los trabajos anteriores, favorecer la explicilación de
conocimientos previos al respecto y motivar su aprendizaje.

La ai-'tividad consiste en ubicar en un niapa-póster, mudo, ele la
C.A.M. (escala 1/20(1.000) los anima les más representativos de los entor-
nos naturales más destacados de la misma (véase Fif>. 5.1 en Anexo).
utilizando para ello, a modo de pegaiinas, dibujos recortados de lámi-
nas (véase Fig. 5-2. en Anexo).

Debido al pequeño espacio que ocupan algunos ele los entornos
vegetales de la C.A.M. (hayedos, piornales serranos...), se hace nece-
sario situar fuera del mapa la fauna que los representa.

62



DESARROIIO dr ¡AS uNÍóndes ÓÍÓÁCIÍCAS

Las especies en peligro de extinción deben remarcarse en el mapa
medíanle algún tipo de grafismo.

La repartición de la tarea en grupos de trabaje) y en función de los
distintos entornos vegetales facilita su realización, construyéndose con
todas las aportaciones un niapa-pósler faunístico para toda la clase.

Recursos:

• Mapa-póster mudo ele la C.A.M. (1/200.000).

• Colección de láminas de los ecosistemas madrileños.

' Documentación sobre las láminas.

• Lápices de colores, tijeras y pegamento.

5.2. Análisis del mapa de la fauna de la Comunidad
de Madrid

Con esta actividad .se pretende que el alumnado, además de seguir
desarrollando las capacidades de observación y análisis, conozca y
lome conciencia de la diversidad zoológica ele su comunidad, la mul-
tiubicación de determinadas especies animales y los peligros de extin-
ción que amenazan a otras.

La realización individual de un cueslionarío sobre dicho mapa guia-
rá el análisis.

Recursos:

• Mapa-póster de la Comunidad de Madrid realizado en la activi-
dad anterior.

5-3- Elaboración de criterios de observación para la
diferenciación de clases zoológicas (IV y V)

Al igual que en las Unidades didácticas anteriores, para que el alum-
nado aprenda a valorar y a comunicarse, en este caso con el mundo ani-
mal, se hace necesario que profundice en el conocimiento ele sus formas
y estructuras, es decir, en aquellos rasgos morfológicos que hacen que
un animal pertenezca a una determinada clase zoológica y no a otra.

Para ello, y como en otras ocasiones, el primer paso a dar e.s la defi-
nición de criterios que permitan la diferenciación de las clases zooló-
gicas; partes del cuerpo, cabeza diferenciada o no del resto del cuer-
po (órganos de los sentidos), órganos locomotores...

Esta definición surge de la observación minuciosa e individual de
una lámina donde están representados animales de diferentes clases
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zoológicas de IV y V (caracol, lombriz de tierra, ciempiés, gamba, cigüe-
ña, trucha, conejo....) (véase Fif>. 5.3. en Anexo)

Una puesta en común de roda la clase contribuirá a Fijar los mis-
mos criterios para todos.

Recursos:

• Lámina de animales IVy V.

5.4. Realización de tablas de características
morfológicas de diferentes clases de invertebrados
y vertebrados

Una vez establecidos en la actividad anterior, ¡os criterios más gene-
rales que diferencian a las clases zoológicas, el alumnado debe pro-
cederá especificar las características morfológicas ele cada una de-ellas
en función de los mismos.

Pongamos un ejemplo; si el criterio de diferenciación es -parles en
que se divide el cuerpo de un animal-, para la clase Crustáceos la espe-
cificación será -cefalolórax y abdomen-, y para la clase Insectos, -cabe-
za, tórax y abdomen-.

Una labia de características servirá para registrar todos estos datos
de forma ordenada (véase Fig. 5-3- en Anexo).

Esta actividad requiere para su desarrollo la consulta, selección e
interpretación de fuentes de información bibliográfica, que bien pue-
den ser libros ele texto, enciclopedias o documentos preparados por
el profesorado para tal fin.

Recursos;

• Libros de texto.

• Enciclopedias.

• Documentos preparados por el profesor.

5.5. Clasificación de animales

La clasificación de animales precisa de la aplicación de los conoci-
mientos previamente adquiridos, hecho que posibilita la revisión y la
consolidación de los aprendizajes.

El alumnado interviene en esta actividad observando y reconociendo
en cada animal sus rasgos morfológicos más destacados y ubicándolo
posteriormente en la categoría taxonómica que le corresponda (clase
u orden en función de la complejidad de la clasificación).
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Para la realización de esia uiv;i el alumnado puede necesitar utili-
zar, además de sus tablas de caraeieristk as. mri) tipo de documento
algo más amplio. Las eluvio du oK'minas di* A Vivario suelen iuhrir
esta necesidad.

Si la clasificación se hiciera mu animales vivos in stln habría que
preparar convenientemente al alumnado al respecto, dándole instruc-
ciones sobre la manera de trillarlos al capturarlos, durante la observa-
ción y en el momento de ponerles en libertad. Aun así pienso que es
mejor recurrirá buenas colecciones de diapositivas o de dibujos esque-
máticos.

Recursos:

• Colección ele ¡Y y V: dici/iosiliriis. laminas;, {mímales rims t> mneríos.

• Claves dicolómicas de Sairirro í I9H5).

5-6. Diseño y realización de fichas faimísticas

Un último ejercicio para aproximarnos a la idenlilicaciónde las espe-
cies animales de la C.A.M. es el del diseño y realización de una ficha
que posibilite al máximo la recogida múltiple de dalos sobre sus carac-
terísticas morfológicas, de entorno, de hábitos de vida...

Este tipo de actividad, además de favorecer el establecimiento de
relaciones con conocimientos adquiridos en diferentes momentos,
potencia la capacidad de observación, la creatividad y. algo muy impor-
tante, desarrolla la capacidad de planificación, concediéndole al orden
y al rigor en la definición, tanto de los espacios como de los conteni-
dos, la importancia que realmente tienen.

La actividad consiste en la elaboración de una carpeta-fichero que
permitirá la recogida de datos sobre las especies de distintas clases
animales para su posterior identificación. Dicha carpeta constará de
los siguientes elementos:

—- Una portada de la clase de Invertebrados o Vertebrados que
corresponda.

— Una contraporrada donde aparecerán refleja dos gráfica mente los
diferentes rasgos morfológicos que contribuyen :i la identifica-
ción de los géneros e incluso de las especies animales.

— Un conjunto de fichas de recogida de inlonnación sobre dife-
rentes I i pos de datos: caracierisiicas morfológicas, tic I enlomo...

La realización de la actividad se lleva a cabo en diferentes momen-
tos. F.n primer lugar, se define entre loda la clase el tipo tic datos que
van a configurar las fichas de los animales (véase Fi¿>. í.-í en Anexo).
invitándoles a ordenarlos en el espacio de un DIN A-t.
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A partir de ese momento la tarea se repartirá por grupos, trabajan-
do cada uno sobre una clase de Invertebrados o Vertebrados (consi-
dero que el trabajo debería concentrarse en las cinco clases de Verte-
brados y en laclase Insectos, por ser éstas las más dominantes a primera
vista en los ecosistemas).

El momento de mayor dificultad de toda la actividad e.s el de la defi-
nición de aquellos rasgos morfológicos que van a contribuir a la iden-
tificación de ios animales y que constan como elementos para observar
en las fichas de recogida de datos (véase Fig 5.6. en Anexo). Para esto
es necesario que el alumnado se documente bibliográficamente, reco-
mendándose el uso de las guías de campo como recurso apropiado.

Por último, y lomando como base los criterios de observación defi-
nidos en las fichas, se construirá una lámina donde aparecerán múlti-
ples dibujos sobre los rasgos morfológicos definidos que ayudarán al
alumnado a rellenar la ficha (véase Fig. .5 5. en Anexo).

Pongamos un ejemplo: si las aves se identifican por la forma de sus
picos, patas, alas..,, en la ficha aparecerán reflejados estos rasgos mor-
fológicos como elementos ele observación, y en la contraportada, dife-
rentes dibujos que muestren los diferentes tipos de picos, patas, alas...

Recursos:

* Enciclopedias, fichas de animales...

5-7. Análisis de la fauna de los entornos naturales
de la Comunidad de Madrid

lil objetivo de esta actividad, al igual que el de la actividad 4.9., consis-
te en aplicar los instrumentos diseñados en la actividad anterior para el aná-
lisis de animales y su posterior clasificación, comprobando así su validez a
la vez que los alumnos y alumna.s se familiarizan con ellos antes de la sali-
da a la naturaleza.

Cabe resaltar la enorme dificultad con que se encuentra el alum-
nado al tener que expresar los rasgos morfológicos animales de una
forma gráfica. Tengamos en cuenta que no se le pide que calque un
dibujo, sino, por el contrario, que dibuje con criterio, lo cual exige que
el alumnado conozca los rasgos que quiere mostrar de cada animal y
elija eí dibujo que mejor los represente, haciéndose necesario la rea-
lización de dibujos parciales sobre un mismo ejemplar para profundi-
zar en el ejercicio de análisis.

lista actividad puede realizarse tanto individualmente como en
grupo, en función de los recursos disponibles.

Recursos;

• Fichas de análisis.

• Colección de IV y V: diapositivas, láminas, animales vivos o muertos.
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• Documentación bibliográfica: Guias ck' naturaleza.

• Lápices de colores

5-8. Revisión de los conocimientos adquiridos

Los argumentos y planteamientos generales de esta actividad son los
mismos que los enunciados en la actividad 2.10. Í2.'1 U.D.)y3-10. (31' U.D.).

Fl ejercicio puede constar cié las siguientes pruebas:

— Análisis morfológico de animales vertebradas e invertebrados y cla-
sificación de los mismos en la clase u orden que les corresponda (a
partir de fotos o diapositivas de animales).

Para ello se requiere la realización de:

• Tabla de características morfológicas de cada animal, con la defi-
nición de los criterios que identifican a la clase u orden a que
pertenecen.

• Dibujo esquemático de los animales con especificación de los
rasgos morfológicos más sobresalientes.

• Enumeración del contenido de una ficha faunística.

• Ubicación de dele nn i nadas especies animales en el enlomo natu-
ral madrileño que le corresponda (en relación con las unidades
del relieve y bosques de la C.A.M.).

• Enumeración ele especies animales madrileñas en peligro de
extinción.

U.D.6. Recorrido de estudio por el medio
natural de la Comunidad
de Madrid

Al finalizar el estudio parcial de cada uno de los elementos con-
formadores del medio natural, se hace necesario realizar un último
ejercicio cíe aplicación, relación y síntesis que contribuya a la conso-
lidación de los aprendizajes efectuados a lo largo de esta programa-
ción y especialmente la de aquellos encaminados a proporcionar una
visión holística del medio natural, y nada mejor para ello que realizar
un recorrido de estudio por ¡os entornos naturales que posee la comu-
nidad.
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Muchos son los rincones interesantes que posee la C.A.M. para su
conocimiento (zonas serranas al Noroeste, cuestas y páramos a! Sures-
te.,), como variadas son también tanto las modalidades de realización
del recorrido (excursión de un día, acampada de varios días, una sema-
na en un aula de la naturaleza...) como las circunstancias que cada año
acompañan al profesorado en su labor docente (número de cursos igua-
les, número de alumnos por clase...). Por tocio ello, pienso que lo más
adecuado es exponer cíe forma general la realización de esta Unidad
didáctica, concretando, no obstante, el tipo de contenidos y la meto-
dología que son comunes para cualquiera de las opciones.

OBJETIVOS DIDÁCTICOS

• Utilizar en la salida materiales elaborados a lo largo del curso.

• Analizar con criterio en un entorno natural los distinius elemen-
tos conformadores del mismo; relieve, materiales rocosos, bos-
ques, árboles, animales...

• Identificar en el recorrido por la C.A.M.: el relieve, las rocas, los
árboles...

• Aplicar en un entorno natural concreto de la C.A.M. los conoci-
mientos relativos a conceptos, procedimientos y actitudes adqui-
ridos a lo largo de esta programación,

• Desarrollar una actitud de respeto y valoración del entorno natura!.

• Mostrar rigor a la hora de realizar un informe sobre un recorri-
do de estudio por un medio natural.

• Expresar en un póster gráfico la síntesis sobre el estudio de un
entorno natural.

CONTENIDOS

F, Conceptos

— El medio natural como concepto globalizador.

— Aplicación y revisión de los conceptos construidos a lo largo de
la programación.

Procedimientos

— Preparación de materiales para realizar una salida a la naturale-
za: fichas de recogida de dalos, tablas de características, reco-
pilación de mapas, láminas...
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— Realización de mapas sobre el recorrido.

— Realización de dibujos esquemáticos in xitu como instrumento
ele recogida ordenada de dalos.

— Realización de tablas de características ín sim sobre bosques,
árboles, roca.s y animales.

— Realización de un bloque-diagrama del recorrido; del relieve,
los materiales rocosos y la vegetación.

— Definición de criterios sobre maquetación y contenidos de un
póster sintético sobre un enlomo natural.

V Actitudes

Adquisición del gusto y el placer por la observación del medio
natural con amplitud de criterios.

Cuidado y respeto hacia el entorno natural en las actividades de
campo.

Valoración y respeto hacia las intervenciones del resto de com-
pañeros y compañeras, considerando éstas como esencia les para
la definición de técnicas de trabajo (realización de un informe,
pósier...).

Valoración del trabajo de equipo como una fórmula de enri-
quecimiento, tanto individual como grupa), a la hora de realizar
salidas a la naturaleza.

SECUENCIA DE ACTIVIDADES

ACTIVIDADES

6.1. Preparación de una salida a la natura-
leza: elaboración de materiales.

6.2. Recorrido de estudio por la C.A.M.

6.3. Realización de un informe de síntesis
sobre el recorrido de estudio por la
C.A.M.

TIPOLOGÍA

Relación con conocimientos
atlqu i ríelos

Relación con conocimientos
adquiridos, desarrollo,
aplicación y consolidación

Relación con conocimientos
previos, contraste, desarrollo,
consolidación y evaluación

TIEMPO

TE.

Varia lile

4h.

T.lí.: Tiempo mi lectivo
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DESCRIPCIÓN DE LAS ACTIVIDADES

6.1. Preparación de una salida a la naturaleza.
Elaboración de materiales

Para realizar una salida al campo es necesario llevar bien prepara-
do aquel material que una vez allí va a resultar de gran utilidad, bien
como elemento de consulta o bien para registrar datos de forma orde-
nada. A continuación se hace una descripción de todos éstos.

A. Materia! (¿laborado o utilizado por el alumnado en las unida-
des anteriores:

— Mapas de la C.A.M.: topográfico, hidrográfico, unidades del
relieve, litología. vegetación, suelos y climatología.

— Láminas de características morfológicas: hojas, flores, frutos.

•— Láminas de entornos naturales de la C.A.M. (encinar, melo-
jar, pinar de montaña,...).

— Bloque-diagrama de la C.A.M. (con unidades del relieve,
litología y vegetación representadas).

B. Material elaborado por el alumnado para la salida:

— Tablas de características sobre:

• Rocas, realizada con los criterios de observación defini-
dos en la actividad 3-7. de la _V Unidad didáctica.

• El bosque, realizada con los criterios de observación defi-
nidos en la actividad 4.4. de la 4:' Unidad didáctica.

• El árbol, realizadas con los criterios de observación defi-
nidos en la actividad 4.7. ele la 4.:i Unidad didáctica.

• Clases de IVy V, realizadas con los criterios de observación
definidos en la actividad T.3- de la 5.' Unidad didáctica.

— Fichas de análisis morfológico de:

• Animales, realizadas en la actividad 5.7. de la V Unidad
didáctica.

C. Material elaborado por el profesorado para la salida:

— Mapas del recorrido de estudio.

—- Guión de trabajo.

]). Materiales /'arios:

— Prismáticos, cámara de fotos, altímetros, brújulas, bolsas de
plástico, botiquín...
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6.2. Recorrido de estudio por la Comunidad de Madrid

Al enfrentarse a esta actividad hay que tener presente que para el
alumnado éste es el momento en el que va a poder satisfacer todas las
curiosidades surgidas a lo largo del curso, en el que va a hacer fun-
cionales los conocimientos adquiridos por aplicación de los mismos a
una realidad concreta y, sobre todo, es el momento de comunicarse
con la naturaleza a través de una observación intencionada y con ampli-
tud de criterios. De esta interacción surgirá, pues, la revisión y la con-
solidación de los aprendizajes.

El trabajo de campo conviene plantearlo como una tarea de equi-
po, en el que el reparto de actividades sea lo más equitativo posible.

La metodología es la utilizada en el resto de las actividades de la
programación. De manera que el profesorado en el campo debe moti-
var al alumnado para que observe con rigor, recoja dütos de forma
ordenada y, tras el análisis y relación de los mismos, llegue a la iden-
tificación de los elementos naturales y a la comprensión de los pro-
cesos o fenómenos naturales, Los materiales elaborados por el alum-
nado a lo largo del curso adquirirán en este momento el protagonismo
que se merecen (tablas de características, fichas ele animales...).

El profesorado puede favorecer la consecución de los objetivos de
esta actividad con la realización de un mapa sobre el recorrido, donde
el alumnado pueda ir situando las observaciones pertinentes, y con un
guión de trabajo hecho a base de preguntas que inviten a la observa-
ción y reflexión, o que llevan implícito el desarrollo de pequeñas inves-
tigaciones in situ. Pongamos algún ejemplo del tipo de cuestiones al
que me estoy refiriendo:

(Supongamos que estamos en un pinar de montaña.)

— Observa las ramas depositadas al pie de los pinos. ¿Crees que las
ha podado el ser humano o el propio pino? Razona la respuesta.

-— El roble melojo tiene en su sotobosque al helécho. ¿Por qué hay
heléchos en el soiobosque del pinar?

— Localiza, en el recorrido por el pinar, señales de meteorización
de las rocas por seres vivos. Dibújalas y explica el proceso.

—• Localiza, en el recorrido por el pinar, distintas fases ele la for-
mación de un suelo a partir de la roca madre. Haz dibujos esque-
máticos que expliquen los procesos.

— ¿Podrías establecer alguna generalización acerca de la situación
de los liqúenes en tos troncos de los pinos de montaña? Elabo-
ra hipótesis que justifiquen tu observación.

Es preciso resaltar que en este tipo de actividad se potencia la figu-
ra del profesorado, «asesor y compañero de investigación» del alum-
nado, frente a la de "Cicerone o guía de campo».
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Recursos:

• Todos ellos especificados en el desarrollo de la actividad anterior.

6.3. Realización tic un informe sintético sobre
el recorrido de estudio por la Comunidad de
Madrid

Una vez finalizada la salida y de nuevo en el aula, el alumnado debe
reflexionar sobre loque lia vivido y observado, recopilar todos los da tos
recogidos durante la misma, ordenarlos y posteriormente elaborarlos
adecuadamente. Es el momento, pues, de reestructurarlas Frases, pren-
didas con alfileres, realizadas desde el autocar o a pie, de mejorar los
dibujos, buscando ei rasgo expresivo adecuado que dé fuerza y senti-
do al contenido, de repasar las fichas y tablas de características reali-
zadas in si/u y de consultar bibliografía para completar las observacio-
nes o en pos de confirmar hipótesis elaboradas sobre el terreno...

Con todo este trabajo realizamos, por último, un informe global
sobre el recorrido de tipo gráfico (póster), pretendiendo con ello recu-
perar el esquema básico con el que iniciamos la programación, incor-
porando y concretando en él las relaciones que se han ido aprendiendo
en el desarrollo ele las unidades anteriores.

De nuevo, resulta conveniente que toda la clase participe de forma
conjunta y coordinada en la realización de este póster.

La actividad comienza con la definición, conjunta por parte de todos,
de los contenidos que deben conformar el pósler (véase Fig. 6.1. en
Anexo), así como los recursos gráficos con que van a ser expresados
(véase Fig. 6.2. en Anexo).

A continuación se llevará a cabo el reparto de tareas a los diferen-
tes grupos (de dos o tres personas) y la realización de las mismas
(véanse Figs. 6.4. a 6.14. en Anexo).

Resulta conveniente, en este caso, que uno de los grupos se dedi-
que a la planificación del espacio en el póster (véase Fig. 6.3. en Anexo),
maquetación, tratamiento de la letra..., coordinando además el traba-
jo del resto ele los equipos y concluyendo el póster.

Recursos;

• Información recogida por el a/umnado en el recorrido: tablas de
características, dibujos, fotografías, etc.

• Fuentes de información al respecto: libros de texto, enciclopedias,
libros sobre la C.A.M., materiales elaborados por el alumnado
durante el curso.,.

• Cartulinas, rotuladores de colores, tijeras, pegamento...
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Fig. 2 5. Bloque-diagrama de las unidades
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